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Presentación

Por considerarlo un documento de gran importancia debido a los datos 
que contiene y la manera particular de abordar el tema de la megaminería, 
y por los graves problemas ambientales que esta actividad genera, la Aca-
demia de Ciencias de la República Dominicana auspicia la publicación del 
presente opúsculo titulado Tras el oro de Pueblo Viejo: del colonialismo 
al neoliberalismo, escrito por Virginia Antares Rodríguez Grullón, MA. 

La minería, en general, es una actividad polémica y criticada, en la 
cual muy a menudo son pocos los que se benefician y muchos los que reci-
ben sus negativas consecuencias sociales, ambientales y económicas. Es un 
sector con uso intensivo de capital, es decir, que por su naturaleza genera 
muy pocos empleos con relación a los montos invertidos y generados. 

El proceso de extracción de oro y  plata, por su complejidad y uso 
intensivo de compuestos químicos tóxicos, suele tener mayor impacto 
ambiental que cualquier otro tipo de minería, cargando con una penosa 
trayectoria de contaminación y destrucción de reservas naturales en todo 
el mundo. Se estima que esta actividad amenaza el 40 por ciento de los 
bosques vírgenes del planeta. 

Un proyecto minero como el de Pueblo Viejo, por su magnitud, no 
era conocido en las Antillas y un manejo inapropiado tendrá repercusiones 
catastróficas, no solamente sobre los moradores del entorno de la minera, 
sino también en  las ciudades de la productiva región nordeste de la Re-
pública Dominicana. Es por estas razones que el pueblo dominicano tiene 
muchas aprehensiones y alberga grandes temores por los graves impactos 
que esta explotación minera tendrá sobre la biodiversidad y el ambiente en 
sentido general.

Las grandes compañías mineras tienen una visión equivocada, aplican 
los mismos métodos de explotación tanto en los países pequeños, como en 
los grandes, y esto es sumamente riesgoso. No es lo mismo explotar una 
mina en España, Canadá, Estados Unidos de Norteamérica, Brasil, Chile, 
China o Australia, países que cuentan con extensiones considerables de 
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terrenos, sus yacimientos localizados en zonas despobladas y a miles de 
kilómetros de la ciudad más cercana.

 En consecuencia, los colapsos de las presas de colas, derrames de 
cianuro, fallos en las plantas de tratamiento, accidentes que ocurren con 
suma frecuencia en las operaciones mineras y que provocan daños ambien-
tales de consideración. Algunos de estos accidentes pueden ser enfrentados 
y muchas veces ocultados, sin que nadie se de por enterado. Tienen tiempo 
y espacio más que suficientes para tratar de corregir los graves daños que 
normalmente se producen.

 En Pueblo Viejo, las condiciones son muy delicadas, está localizado a 
menos de 15 kilómetros de dos ciudades: Cotuí y Maimón, ambas bordea-
das por ríos importantes como el Yuna, Maimón y el Maguaca. Cualquier 
derrame, por sencillo que este sea, va parar directamente a estas corrientes 
fluviales, y por la corta distancia y la topografía irregular del lugar, no les 
permitirán maniobrar con tiempo para evitar los daños. 

Desde el 1978, durante las operaciones realizadas por la Rosario Do-
minicana, el Río Maguaca viene recibiendo  aguas ácidas del Arroyo Mejita 
e importantes descargas de los efluentes cianurados provenientes de las pre-
sas de colas de Mejita y de Las Lagunas; igual está ocurre con la Presa de 
Hatillo, que desde aquella época,  sirve de reservorio de las aguas altamente 
contaminadas del Arroyo Margajita. 

Es un hecho, que la problemática ambiental y la calidad de las aguas 
de la zona de Pueblo Viejo se han agravado por la construcción de la presa 
de colas del Yagal, en el nacimiento del Río Maguaca. En este embalse se 
depositarán los millones de toneladas de lodos cargados de cianuro y  me-
tales pesados con sus altos contenido de toxicidad. Es incuestionable, que 
con esta obra hirieron de muerte al Río Maguaca, hoy en día, su cauce está 
sedimentado, sus aguas color ocre,  perdieron su cristalinidad, y en poco 
tiempo recibirá también,  las filtraciones cargadas de cianuro. Por todo lo 
ante expuesto, podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que este es otro 
de los ríos dominicano condenado irremisiblemente a muerte. 

Existe una abrumadora y costosa campaña propagandística llevada a 
acabo por la Barrick Gold, para tratar de convencer a una parte del pueblo 
dominicano de que sus operaciones no contaminarán el ambiente. Esta 
multinacional debería invertir esos recursos en la construcción de las plan-
tas de tratamiento para aguas ácidas y los contra embalses que sean nece-
sarios para que la alta polución hídrica no continúe afectando gravemente 
a la Presa de Hatillo y a los ríos y arroyos de esta región.
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Ese es el gran dilema, aquí estriba el justificado temor de amplios sec-
tores de la sociedad dominicana, no confían en la eficacia que dicen tener 
para evitar la ocurrencia de los desastres ambientales que irremisiblemente 
ocurrirán.

La  República Dominicana tiene un gran desafío: debe luchar hasta 
lograr la revisión de este contrato de explotación para que el Estado Do-
minicano tenga una participación de igual a igual en la distribución de 
los beneficios generados por la minera, exigir a este emporio minero que 
asuma con responsabilidad y transparencia necesarias el pasivo ambiental 
de la zona de Pueblo Viejo y su entorno.

El país no puede permitir de nuevo otro desastre ambiental similar 
al ocurrido con la Rosario Dominicana, que destruyó la vida de cuatro 
arroyos, contaminó seriamente un río, afectó la foresta y la fauna silvestre, 
sumió en la mas espantosa miseria a los campesinos de la zona y 20 años 
después de finalizadas sus operaciones, todavía persisten los daños ambien-
tales y la alta contaminación de la aguas. 

Teniendo referencias de la gravedad del pasivo ambiental dejado por la 
Rosario Dominicana, la creciente demanda a nivel mundial de los grupos 
ecologistas para que se prohíba el uso de cianuro en las extracciones de 
oro y plata, y la compra del proyecto Pueblo Viejo por la Barrick Gold, 
fueron elementos que le sirvieron de motivación a Virginia A. Rodriguez, 
para emprender esta importante investigación, como tema para su tesis de 
maestría en Políticas de Desarrollo y Medio Ambiente, en la Universidad 
Sussex, en el Reino Unido.

 En su arduo trabajo, consultó más de un centenar obras que versan 
sobre la megaminería, la historia de la Barrick Gold y de otras mineras en 
todo el mundo y realizó numerosas  entrevistas a personas e instituciones 
que conocen  la problemática ambiental del entorno de Pueblo Viejo, de 
manera que se trata de un opúsculo con valiosas informaciones que de 
suguro lo convertirán en una obra de consulta obligada a los estudiosos de 
esta temática.

El enfoque que hace resulta sumamente interesante, ya que su análisis 
no se circunscriben solo al ámbito local, sino que trata, también,  el con-
texto internacional en que se desenvuelven las operaciones mineras de la 
Barrick Gold. 

Expone, igualmente, la gravedad de los impactos ambientales, la cre-
ciente resistencia internacional a este tipo de minería, interpreta crítica-
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mente el paradigma neoliberal de las inversiones extranjeras en la minería 
en los países en desarrollo,  plantea los riesgos ambientales y la vulnerabi-
lidad de los derechos humanos.

Con la publicación de esta obra, la Academia de Ciencias de la Repú-
blica Dominicana contribuye a enriquecer la bibliografía dominicana, apor-
tando datos importantes sobre temas tan controversiales como la minería y 
la conservación de la biodiversidad y del ambiente en sentido general.

 Felicitamos a la autora por la dedicación y la valentía demostradas, al 
abordar esta temática con la profundidad y responsabilidad con que lo hizo.  

MILCÍADES MEJÍA
Presidente

Academia de Ciencias de R. Dominicana
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Prólogo

  

Este texto fue escrito originalmente en inglés, como tesis final de una 
maestría en Políticas de Desarrollo y Medio Ambiente, cursada en la Uni-
versidad de Sussex, en Inglaterra. Su motivación era la de presentar un 
análisis crítico del proyecto de Pueblo Viejo y en particular, de su relación 
con el contexto internacional que moldea y condiciona este tipo de inver-
siones. Esta perspectiva internacional parece haber estado un tanto ausen-
te del debate público sobre el tema que se inició en la prensa dominicana 
a partir del 2010, a pesar de que es, a nuestro entender, fundamental para 
comprender lo que está sucediendo. En ese sentido, el proyecto minero de 
Pueblo Viejo puede ser entendido como parte de una movida global de la 
industria minera en los países en desarrollo, y específicamente de la indus-
tria minera canadiense en América Latina, con lo cual es necesario una 
mirada global, o al menos regional, para su análisis. 

El primer capítulo resume algunos debates fundamentales acerca de 
minería, desarrollo y medio ambiente, y está basado en artículos académi-
cos, reportes y comunicaciones de Organizaciones No Gubernamentales 
(ONG), redes del movimiento social contra la minería industrial, y empre-
sas mineras. La información para el estudio de caso proviene de noticias 
y artículos de prensa, así como de documentos y páginas web oficiales de 
las compañías Barrick y Goldcorp, y del Estado dominicano. Se realizaron 
además cuatro entrevistas a profundidad con activistas dominicanos, cuya 
identidad se mantiene anónima por razones de seguridad. Las fuentes de 
información están presentadas con el nombre del autor y el año entre pa-
réntesis, siguiendo el sistema de referencia Harvard, y se pueden ubicar por 
orden alfabético en la bibliografía final. Para esta publicación en español 
se han actualizado algunos datos y se ha agregado un glosario y una cro-
nología que permitan al público poco familiarizado con el tema una mejor 
compresión y una más fácil lectura. 

Tanto la motivación del tema como la estructura de este texto se deben 
en gran parte a mi supervisor de tesis, el Profesor James Fairhead, a quien 
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le debo un profundo agradecimiento y una gran admiración. Igualmente 
debo agradecer a Milcíades Mejía y a la Academia de Ciencias de la Re-
pública Dominicana por su franco apoyo para poder poner este trabajo a 
disposición del público. Por último, quisiera dar las gracias a todas y todos 
los que me apoyaron ofreciéndome su testimonio y conocimientos, así 
como colaborando en la edición y revisión de esta publicación. 

Esperamos que este texto sirva de herramienta para orientar a la ciu-
dadanía acerca de uno de los proyectos que tiene mayor significancia y 
repercusión tanto en términos ambientales, como en términos económicos 
y democráticos para nuestro país. Quisiéramos además que contribuya a 
poner de manifiesto la importancia y la urgencia de crear lazos de solidari-
dad con los movimientos internacionales de resistencia a la minería, pues 
lo que estamos viviendo en República Dominicana es también parte de una 
problemática global. 
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Introducción

Pueblo Viejo, tal y como su nombre sugiere, es una de las minas más 
antiguas de la isla de Santo Domingo. Los pobladores pre-colombinos ya 
extraían oro del lugar, y los conquistadores españoles la explotaron de 1505 
a 1525 utilizando la fuerza esclavizada de los Taínos (Kral 2003; Rights 
Action 2008). El actual proyecto de explotación a cargo de las compañías 
canadienses Barrick y Goldcorp ha sido considerado como la mayor inver-
sión extranjera hecha en República Dominicana (RD), de 3,500 millones 
de dólares (Almánzar 2008), y su enorme escala implica significativos efec-
tos en términos ambientales, sociales, económicos y políticos. Con 51 per-
misos de exploración minera vigentes en el país (López 2010), el proyecto 
de Pueblo Viejo es resultado y ejemplo de la política de promoción minera 
del gobierno dominicano. Podría considerarse, además, como parte de una 
ola de inversiones en países en desarrollo por parte de las multinacionales 
mineras, producto de las reformas administrativas y fiscales implementadas 
durante las últimas tres décadas de auge del neoliberalismo (Bridge 2004). 
La industria minera canadiense es la mayor del mundo, comprende el 60 
por ciento de todas las compañías mineras, y América Latina se ha conver-
tido en la región donde se encuentra más activa (Gordon y Webber 2008). 

 La minería en general es una actividad polémica y criticada, en 
la cual muy a menudo son pocos los que se benefician y muchos los que 
reciben sus negativas consecuencias sociales, ambientales y económicas 
(Bebbington et al. 2008a). Se calcula que esta actividad amenaza el 40 
por ciento de los bosques vírgenes del mundo (Whitmore 2006) y se trata 
de un sector de uso intensivo de capital, es decir, que por su naturale-
za genera muy pocos empleos en comparación con la cantidad de dinero 
invertido y generado (Auty 1993). Sin embargo, la minería de oro en 
particular suele tener mayor impacto ambiental que cualquier otro tipo de 
minería (Muezzinoglu 2003), y las compañías mineras de oro cargan con 
una penosa trayectoria de contaminación y destrucción de reservas natura-
les en sus operaciones alrededor del mundo (Kumah 2006). Como existe 
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suficiente oro almacenado para satisfacer la demanda global por 17 años 
(Whitmore 2006) y solo un 11 por ciento del oro se usa con fines indus-
triales, el resto siendo utilizado para joyería o inversiones (WGC 2011a), 
la minería de oro puede considerarse como una actividad innecesaria. A 
pesar de ello, hay cientos de minas industriales de oro operando en los 
cinco continentes (WGC 2011b), muchas de ellas en tierras pertenecien-
tes a pueblos indígenas (se ha estimado que hasta un 50 por ciento del la 
producción de oro de 1995 a 2015 habrá sido tomada de tierras indígenas) 
(Earthworks y Oxfam 2004). 

Este texto pretende hacer un análisis crítico del actual proyecto de 
explotación del oro y demás metales de Pueblo Viejo. El primer capítulo 
presenta como marco teórico una mirada a los impactos ambientales y 
de derechos humanos de la minería metálica y la minería de oro en el 
mundo, así como a la resistencia internacional que estos han generado. 
Se enfoca luego en la literatura académica sobre minería y desarrollo, y 
en particular en la tesis de la maldición de los recursos, y por último expo-
ne algunas interpretaciones críticas del paradigma neoliberal en el que se 
insertan la mayoría de las actuales inversiones extranjeras en minería en 
países en desarrollo. El segundo capítulo ofrece información general sobre 
el proyecto de Pueblo Viejo, las compañías canadienses a cargo de la explo-
tación (Barrick y Goldcorp) y la oposición que han encontrado. El último 
capítulo presenta la discusión del caso en tres niveles: en términos de los 
riesgos ambientales y de derechos humanos, en términos de las implica-
ciones económicas y democráticas, y en términos de la economía política 
internacional. El principal argumento es que el presente proyecto minero 
de Pueblo Viejo responde a las necesidades del capitalismo transnacional, 
encarnado en las corporaciones multinacionales, y puede ser entendido 
como un ejemplo de la permanente acumulación por desposesión, según lo 
entiende David Harvey (2003), que caracteriza el desarrollo capitalista. 
Será sostenido que existen marcadas similitudes entre la presente explota-
ción minera y la realizada en los tiempos coloniales. 
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Capítulo 1
Minería, Desarrollo y Medio Ambiente

“La minería da lugar a metáforas de violación y 
despojo, tanto del ser humano como de la naturale-
za, de manera que en el triunfo del progreso material 
experimentamos una sensación de pérdida” 

Bridge y McManus (2000, p. 34)

1.1 Los efectos de la minería y la resistencia global

En 2001, más de sesenta ONG, activistas y líderes comunitarios de 
diferentes partes del mundo se reunieron en el estado de Virginia, EEUU, 
con el fin de construir una visión común en la resistencia a la minería 
industrial o megaminería, en una conferencia titulada “Building a Global 
Mining Campaign” (Construyendo una Campaña Global sobre la Extrac-
ción Minera) (FOEI 2002). Ese mismo año, veinticuatro representan-
tes internacionales de grupos afectados por proyectos mineros firmaron la 
Declaración de Londres, en la que exigían un alto a los nuevos proyectos 
de minería a gran escala en las áreas verdes de los países en desarrollo, la 
rendición de cuentas a las empresas mineras por los daños causados, que 
el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional (FMI) cesaran de 
financiar la modificación de códigos mineros para el beneficio de las com-
pañías mineras, y que se garantizara el derecho de los pueblos indígenas y 
las comunidades a vetar proyectos mineros inaceptables, entre otras cosas 
(MAC 2001). A través de este tipo de iniciativas, cada vez más grupos de 
protección a los derechos humanos, el medio ambiente, y pueblos indíge-
nas unen esfuerzos para hacer frente a grandes proyectos mineros (Phillips 
2002). Han habido casos emblemáticos en este proceso, como la lucha 
del pueblo de Bougainville, en Papúa Nueva Guinea, que por primera 
vez consiguió cerrar una mega mina en operación, la mina de cobre de 
Rio Tinto, en un conflicto que desembocó en guerra civil; o la coalición 
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mundial creada en 1996 por la Federación Internacional de Sindicatos de 
la Química, Energía, Minas e Industrias Diversas (ICEM) para enfrentar 
a esa misma compañía, Rio Tinto, en ese entonces la mayor corporación 
minera del mundo (Evans, Goodman y Lansbury 2002). En América La-
tina, prácticamente cada país, desde México y Guatemala hasta Argentina 
y Chile, ha visto el surgimiento de movimientos populares de resistencia a 
la minería (Gordon y Webber 2008). 

Alrededor de 100 millones de personas han sido expulsadas de sus 
tierras en los últimos cien años debido a proyectos mineros, a menudo 
recibiendo compensaciones mínimas o siendo sujeto de violencia (Madeley 
2000). En un estudio comisionado por la propia industria minera Stephen 
y Ahern (2001) admiten que “en la actualidad las actividades mineras so-
cavan los objetivos del desarrollo humano sostenible, que incluyen la pro-
tección de la salud de las actuales y futuras generaciones” (p. 44). Luego de 
evaluar más de 350 estudios de diferentes países, estos autores concluyen 
que “hay todavía un largo camino por recorrer para que la minería se con-
vierta en un trabajo saludable o una actividad sana para el desarrollo de la 
comunidad en que se realiza” (Stephen y Ahern 2001, p. 44). 

Organizaciones internacionales han documentado múltiples casos de 
abusos y accidentes en la mega minería. Por ejemplo, derrames accidenta-
les de tóxicos de la mina de oro Kumtor en Kyrgyzstan, perteneciente a la 
compañía canadiense Cameco, han envenenado a más de 2,500 residentes; 
y el desastre ecológico creado por la mina de oro y cobre Ok Tedi en Papúa 
Nueva Guinea, a cargo de la compañía australiana BHP, ha provocado el 
desplazamiento de 30 mil a 50 mil personas (Earthworks y Oxfam 2004). 
En la mina de oro de Yanacocha, en Perú, unas 400 personas tuvieron que 
ser tratadas por envenenamiento con mercurio luego de que un camión de 
la mina derramara 150 kilogramos de esta sustancia (Earthworks y Oxfam 
2004); mientras que la mina de San Martín, en Honduras, perteneciente 
a Goldcorp ha contaminada fuentes de agua y la población de los alrededo-
res tiene altos niveles de arsénico, mercurio y plomo en la sangre (Rights 
Action 2008). La migración de un gran número de trabajadores hombres 
hacia los proyectos mineros tiende a crear alteraciones en la forma de vida 
y los sistemas de valores de las comunidades rurales, lo que suele aumentar 
problemas sociales como la prostitución, el alcoholismo, la drogadicción, 
el crimen, el abuso doméstico e infantil, y las enfermedades infecciosas 
como el VIH/SIDA (Banco Mundial 2002; Evans, Goodman y Lansbury 
2002; Earthworks y Oxfam 2004). 



19TRAS EL ORO DE PUEBLO VIEJO: DEL COLONIALISMO AL NEOLIBERALISMO
Un análisis crítico del mayor proyecto minero dominicano

Sin embargo, comparado con cualquier otro tipo de minería metálica, 
la minería de oro a cielo abierto tiende a crear mayor impacto ambiental 
y genera mayor cantidad de residuos, con cada onza de oro produciendo, 
en promedio, 79 toneladas de desechos (Montenegro 2003; Muezzinoglu 
2003; Corp Watch 2007). Las minas a cielo abierto, en las que se remue-
ve la superficie del suelo utilizando explosivos, generan de ocho a diez veces 
más desechos sólidos que las minas subterráneas, y al exponer las rocas al 
aire y la lluvia producen ácido sulfúrico y metales pesados, en un proceso 
conocido como Drenaje Ácido de Mina (DAM), que constituye una de 
las formas de contaminación más comunes y duraderas, pues sus efectos 
pueden continuar por miles de años (Earthworks y Oxfam 2004). Las mi-
nas de oro consumen además enormes cantidades de agua y de energía. El 
sector minero en general consume entre el siete y el diez por ciento de la 
producción mundial de energía, mientras que el alto consumo de agua en 
minería puede provocar importantes trastornos hidrológicos (Earthworks 
y Oxfam 2004). 

A medida que depósitos de oro de baja graduación empiezan a ser 
rentables, la cantidad de oro que se recupera de la roca minada es cada 
vez menor, con un promedio estimado de a penas 0.00001 por ciento 
(Earthworks y Oxfam 2004). El método más utilizado actualmente para 
extraer el oro de esas partículas microscópicas es la lixiviación con cianuro 
(Muezzinoglu 2003). El cianuro es una sustancia altamente peligrosa; una 
dosis del tamaño de un grano de arroz puede ser fatal en los seres humanos 
(CorpWatch 2007). Los efluentes o relaves producidos por la cianidación 
del oro se colocan en enormes presas de cola al aire libre, donde cambios 
en el Ph pueden provocar la emisión de gases tóxicos (Muezzinoglu 2003). 
Tres cuartos de todos los grandes desastres mineros se han debido a escape 
de los relaves por desborde, colapso de la presa o fallos de diseño (Ear-
thworks y Oxfam 2004). La tabla anexa ofrece una lista de algunos de los 
derrames de cianuro más divulgados de las últimas décadas. 

Dados los riesgos que conlleva el uso de cianuro, algunos países, ciu-
dades o regiones han prohibido su uso con fines mineros. La ciudad de 
Bergama, en Turquía, fue una de las primeras en prohibir el cianuro en 
1997, pero más significativa fue la prohibición adoptada por la Unión Eu-
ropea en 2010, impulsada por el debate que generó el derrame ocurrido en 
Rumanía diez años antes, que afectó al menos otros tres países (EU Issue 
Tracker 2010). Algunas provincias argentinas, al igual de ciertos estados 
de EEUU han adoptado la misma medida (Rainforest Information Centre 
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2005). El Observatorio de Conflictos Mineros de América Latina (OC-
MAL 2011) lanzó una campaña en 2010 para prohibir el uso de cianuro 
en toda la región. Un caso emblemático es el de Costa Rica, que en 2010 
aprobó una ley que prohíbe no sólo el uso de cianuro en explotaciones mi-
neras, sino toda la minería metálica a cielo abierto (El País 2010). 

1.2 ¿En qué medida puede la mega minería ser compatible con el 
desarrollo sostenible?

Los negativos efectos sociales y ambientales de la minería industrial, 
así como el hecho de que está basada en la explotación de recursos no reno-
vables, ponen en duda que esta actividad pueda ser compatible con el con-
cepto de desarrollo sostenible. Sin embargo, instituciones como el Banco 
Mundial o el FMI, al igual que muchos gobiernos, siguen promoviendo la 
minería como una actividad que puede contribuir al desarrollo económico 
y el bienestar social (Banco Mundial 2002, Kumah 2006). Por esta razón, 
vale la pena ponderar si la minería puede promover el crecimiento econó-
mico y generar riquezas de una manera tal que pudiera compensar por su 
impacto, y transformar los recursos naturales agotados en otras formas de 
capital para la sociedad. 

Al contrario, existe bastante evidencia y consenso de que aún en tér-
minos económicos la minería tiende a ser perjudicial, y los países que 
dependen significativamente de recursos minerales suelen tener un peor 
desempeño económico (Auty 1993; Pegg 2003; Collier 2008). Esto es lo 
que se conoce como la maldición de los recursos. Una de sus explicaciones 
es que los precios de los minerales estás sujetos a fuertes fluctuaciones, 
creando ciclos de auge y caída (“boom and bust” cycles) difíciles de manejar 
y que propician el despilfarro gubernamental, alto endeudamiento y, even-
tualmente, bajo crecimiento económico (Banco Mundial 2002; Fairhead 
2008; Collier 2008). Una segunda explicación es la llamada enfermedad 
holandesa (Dutch disease), que ocurre cuando la exportación de recursos 
naturales aumenta el valor de la moneda nacional, y por lo tanto reduce la 
competitividad internacional de otros sectores (Auty 1993; Banco Mun-
dial 2002; Pegg 2003). La abundancia de recursos naturales también ha 
sido asociada a una disminución del desarrollo democrático y de la calidad 
de las instituciones públicas en los países pobres, pues ofrece a gobiernos 
autoritarios recursos para comprar votos, sobornar líderes y financiar apa-
ratos de propaganda y/o represión (Pegg 2003; Fairhead 2008; Collier 
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2008). El descubrimiento y la explotación de recursos naturales de uso in-
tensivo de capital, como la minería, han sido calificados como importantes 
factores determinantes de corrupción (Leit y Weidman 1999). Por último, 
se considera que la riqueza mineral puede desencadenar y/o financiar con-
flictos armados, como lo hizo el diamante en Sierra Leona y el petróleo en 
Congo-Brazaville (Banco Mundial 2002; Pegg 2003). 

El Banco Mundial, como institución líder en el apoyo de reformas 
para promover la inversión en el sector minero (Pegg 2003), ha sostenido 
que la maldición de los recursos puede evitarse con políticas adecuadas, y 
que la calidad general de la gestión económica y de las instituciones es lo 
que determina si el sector minero de un país aumenta o disminuye el creci-
miento económico (Banco Mundial 2002). Uno de sus argumentos es que 
la minería jugó un papel importante en el desarrollo de naciones hoy ricas, 
en particular de EEUU, Canadá y Australia, y que podría, por lo tanto, 
jugar el mismo papel en los países en desarrollo (Banco Mundial 2002). 
Power (2002) ha analizado críticamente dicho argumento y concluido que 
el papel que tuvo la minería en el desarrollo de esos países fue bastan-
te modesto, representando solo un pequeño porcentaje de la producción 
económica nacional, y comenzó cuando ya contaban con una economía 
de altos ingresos. Además, el contexto internacional del que disfrutaron 
esos países durante el siglo XIX y principios del XX ya no es el mismo, 
en particular, la significativa reducción de los costos de transporte y de 
barreras comerciales que solían proteger las industrias nacionales significa 
que ya no es probable que la minería promueva el desarrollo de industrias 
a su alrededor, o que establezca lazos con otros sectores de la economía 
local, como lo hizo históricamente (Power 2002). Esto explica porqué el 
argumento de que la minería conlleva al crecimiento de otras industrias y 
negocios no ha tendido a ocurrir en los países en desarrollo (Pegg 2003). 

“Hacia un mejor equilibrio”, el reporte final de la Revisión de Indus-
trias Extractivas (una evaluación independiente llevada a cabo por el Banco 
Mundial en 2001) reconoció que, contrario a los argumentos del Banco 
Mundial, con frecuencia la inversión en el sector minero ha constituido 
una mayor amenaza para los pobres y el medio ambiente, y ha estado aso-
ciada a violaciones de derechos humanos y conflictos civiles (EIR 2003). 
Puede entonces considerarse que existe una falta de consistencia en el dis-
curso que presenta a la minería como una fuente de bienestar económico 
y social, lo que a su vez abre preguntas sobre las motivaciones que existen 
detrás de la promoción de dicho discurso. 
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Un análisis similar puede hacerse sobre el nuevo concepto de “minería 
sostenible”, “minería sustentable” o “minería responsable”, que trata de 
presentar la minería moderna como una actividad amigable con el medio 
ambiente y responsable con la sociedad (Moody 2002). Los antecedentes 
de la invención de este concepto pueden encontrarse en el fortalecimiento 
del movimiento ambiental y la creciente resistencia de comunidades du-
rante los 1980s y 1990s, que lograron “reducir la factibilidad económica 
y política” de los proyectos mineros y disminuir la disponibilidad de finan-
ciamiento para el sector (Bridge y McManus 2000, p. 32). Fue la Ini-
ciativa Minera Global (GMI por sus siglas en inglés), una creación de las 
grandes empresas mineras, la que acuñó el término de “minería sostenible” 
y empujó su inserción en el plan de acción de la Conferencia de Naciones 
Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo en 1992 (Whitmore 
2006; ICMM 2011a). En 2001, la GMI se transformó en el Consejo 
Internacional de Minería y Metales (ICMM), con sede en Londres, que 
representa actualmente a las más grandes compañías de la industria mi-
nera y metalúrgica en los temas relacionados con sostenibilidad (ICMM 
2011a). Entre sus miembros están Barrick y Goldcorp, y otros gigantes 
como AngloAmerican, Freeport-McMoran, Newmont, Rio Tinto y Xstra-
ta (ICMM 2011b). 

El ICMM ha trabajado temas de minería en relación con pueblos 
indígenas, conservación de la biodiversidad y lugares Patrimonio de la 
Humanidad, así como asuntos técnicos como la contención de relaves, 
evaluación y manejo de riesgos, e inversión extranjera directa en minería 
(ICMM 2011a). También se han involucrado con algunas de las grandes 
ONGs del mundo occidental, como el Fondo Mundial para la Natura-
leza (WWF), Care International y la UICN (Whitmore 2006). Estos y 
otros esfuerzos (conferencias internacionales, reportes, estándares de me-
jores prácticas, códigos voluntarios de conducta, etc.) están orientados a 
difundir el concepto de “minería sostenible”, y se pueden entender como 
una reacción de la industria minera a la crisis de legitimidad que estaba 
enfrentando (Moody 2001). 

Tal y como explican Bridge y McManus (2000), la minería es espe-
cialmente vulnerable a la conciencia ambiental, tanto por la esencia de la 
actividad, basada en la apropiación y extracción de la naturaleza, como por 
su enorme escala espacial, al punto que “emblematiza una forma particular 
de relacionarse con la naturaleza” que ha sido puesta cada vez más en tela 
de juicio (p. 22). El propósito del concepto de “minería sostenible” es el 
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de presentar esta actividad como compatible con el discurso internacional 
de desarrollo sostenible, en lo que Bridge y McManus (2000) han llamado 
un “despliegue y cooptación de narrativas de sostenibilidad” (p. 11). O, en 
palabras de Moody (2002), la industria minera ha intentado ardorosamen-
te “identificar, en la mente del público, la extracción y el procesamiento 
minero con la sostenibilidad”, aceptando como hecho y sin discusión que 
los actuales métodos de extracción minera pueden ser compatibles con 
el desarrollo sostenible. Con ese fin, la sostenibilidad se presenta como 
una cuestión de manejo eficaz de las reservas naturales. Existe también 
un tema recurrente de mejoría del medio ambiente, según el cual las em-
presas mineras son capaces de agregar valor a la naturaleza por medio de 
procesos tecnológicos que “mejoran” los ecosistemas. La plantación de 
especies nativas y la conservación de hábitat de especies en peligro son a 
menudo presentados como pruebas de que las compañías pueden contri-
buir al desarrollo sostenible (Bridge y McManus 2000). De esta forma, sin 
embargo, el discurso ambiental de la industria minera sigue concibiendo a 
la naturaleza como una mercancía a ser administrada y gestionada por las 
empresas, la misma concepción que el movimiento ambiental ha tratado 
de impugnar. Además, desarrollo sostenible y sostenibilidad son conceptos 
controvertidos, y al definirlos en términos de simple eficiencia, se puede 
considerar que las empresas mineras están reduciendo lo que debiera ser un 
debate democrático a su estrecho punto de vista. 

En cuanto a los intentos de auto-regulación de la industria con códi-
gos de conductas y guías voluntarias, existen fuertes dudas acerca de estos 
esfuerzos en términos de credibilidad y rendición de cuentas. Evas, Russell 
y Sullivan (2002) remarcan que esta auto-regulación con frecuencia se 
centra más en los procesos que en las metas, y suele contener pocos com-
promisos concretos o medidas de evaluación de desempeño que determinen 
si se cumplen los objetivos. Puesto que la auto-regulación es completamen-
te voluntaria, no hay ninguna alternativa para abordar el incumplimiento, 
ni ninguna garantía de que la industria en su conjunto seguirá dicha regu-
lación; críticos argumentan que este tipo de iniciativas sirve más bien para 
evitar una real regulación.

Contrario al argumento de la industria minera de que la tecnología 
moderna permite una extracción más amigable con el medio ambiente, 
los cambios tecnológicos de las últimas décadas han aumentado la escala 
de los proyectos mineros, y por lo tanto, el nivel de impacto ambiental en 
términos de superficie afectada, demanda de agua y riesgos toxicológicos, 
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además de reducir el número de trabajadores (Whimore 2006; Bebbington 
et al. 2008b). Aún con la adopción de mejores prácticas o el uso de tecno-
logías más eficientes, las enormes cantidades de residuos generados por la 
minería a gran escala y el uso de sustancias altamente tóxicas es inevitable 
(Muezzinoglu 2003).

En la Declaración de Londres (MAC 2001) representantes de co-
munidades afectadas por la minería criticaron uno de los principales pro-
yectos del ICMM, el llamado Minería, Minerales y Desarrollo Sostenible 
(MMSD), al que se refirieron como “la última de una serie de ofensivas 
propagandísticas de las corporaciones mineras”, por promover cuatro mitos 
o medias verdades: la supuesta necesidad de cada vez más minas, afirma-
ción de que la minería promueve el desarrollo, la creencia en que las solu-
ciones tecnológicas pueden resolver todos los problemas, y la inferencia de 
que las comunidades y ONGs que se oponen a la minería son ignorantes 
y anti-desarrollo. 

1.3 Minería como desposesión

De acuerdo a Bebbington y sus co-autores, para las comunidades loca-
les los grandes proyectos mineros constituyen un proceso de desposesión: 
de sus tierras, sus recursos, su forma de vida y el valor de cambio de su 
capital natural (a través de las exenciones de impuestos y bajas regalías que 
benefician a las empresas mineras). Si este despojo no tiende a traducirse 
en crecimiento económico ni en capital institucional para los países en 
desarrollo, sino que con mayor probabilidad tendrá un impacto negativo 
en el sistema económico y político, puede resultar desconcertante el apoyo 
que el sector minero sigue recibiendo tanto por parte de muchos gobiernos 
como de instituciones internacionales como el Banco Mundial y el FMI 
(Kumah 2006). Un enfoque más abarcador, que tome en cuenta la econo-
mía política internacional, puede arrojar luz al respecto. 

Gordon y Webber (2008) se refieren al concepto de David Harvey 
de acumulación por desposesión como un marco útil para comprender la 
expansión de la industria minera canadiense en América Latina y el Ca-
ribe. Este enfoque parte de reconocer que el imperialismo capitalista está 
anclado en la lógica de un sistema impulsado por la búsqueda competitiva 
de ganancias (Gordon y Webber 2008). Autores como Biel (2000) han 
explicado cómo, a través de las diferentes fases del desarrollo capitalista en 
los países del Norte, se tomaron medidas para utilizar las naciones del Sur 
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como fuente de materias primas a bajo precio, para reducir los costos de 
producción mediante la explotación de mano de obra barata, o para ampliar 
el mercado de los productos y capitales del Norte. Estas necesidades se han 
satisfecho en diferentes momentos históricos a través de distintos mecanis-
mos, por lo general en alianza con élites locales que salen beneficiadas, pero 
han sido una práctica casi permanente desde la expansión y colonización 
europea del resto del mundo, y continúan hoy bajo nuevas formas y nuevos 
discursos (Biel 2000). 

Se ha afirmado que la más reciente ronda de dominación que ha lan-
zado Occidente hacia el resto del mundo se puso en marcha a través del 
proyecto neoliberal, que puede ser entendido como una nueva fase de im-
perialismo (Biel 2000). La desregulación de los mercados bajo la bandera 
del “libre comercio” se ha impuesto en todo el mundo a través de la presión 
de las deudas, que han servido tanto para transferir enormes cantidades de 
recursos del Sur global hacia el Norte, como para intervenir las economías 
de los países deudores (George 1998; Young 2000; Gordon y Webber 
2008). Choudry (2009) entiende el neoliberalismo como un proceso de re-
colonización y Gruffydd (2006) afirma que, a pesar de que instaura nuevos 
mecanismos de dominación y nuevas ideologías, el pasado colonial mantie-
ne una fuerte presencia en las estructuras económicas que impone. De he-
cho, muchas de las características analizadas por Kwame Kkrumah cuando 
desarrolló el concepto de neo-colonialismo en la década de 1960 (como 
el papel de la deuda y el uso de armas ideológicas y culturales) continúan 
presentes en el orden neoliberal (Gruffydd 2006). Bajo la interpretación 
de Biel (2000), lo que hizo el neoliberalismo fue modificar las estructuras 
internas de los países del Sur para acomodarlas mejor a los mandatos del 
sistema internacional de acumulación capitalista. 

Resulta revelador entonces que la incursión de la industria minera 
canadiense en América Latina coincida con las reformas neoliberales de 
los 1980s y 1990s (Gordon y Webber 2008). Si bien la apropiación y 
extracción de recursos naturales de las naciones del Sur para beneficio 
del Norte ha sido una característica central del colonialismo y el neo-
colonialismo, se puede argumentar que el proyecto neoliberal ofreció, una 
vez más, esta oportunidad. Por lo tanto, la inversión extranjera en minería 
en América Latina aumentó de manera exponencial paralelo cambios en 
las regulaciones nacionales que han incluido reducciones en las tasas de 
regalías, impuestos y otros cargos; desregulación de antiguas restricciones 
a la repatriación de capital y de los requisitos de propiedad nacional; así 
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como el fortalecimiento de la protección a las inversiones y al derecho de 
propiedad, medidas que se traducen en disminuir una gran parte de los 
ingresos del país anfitrión (Bridge 2004; Kumah 2006; Richards 2006). 

Desde este punto de vista, la crítica y el desafío que la corriente del 
post-desarrollo ha hecho hacia el discurso del desarrollo (Escobar 1998; 
Ziai 2007) podrían ser aplicados a los discursos utilizados para promover 
las operaciones mineras en los países del Sur. Tal y como ha sostenido esa 
línea de pensamiento, el concepto de progreso y de desarrollo ha sido fun-
damental para la intervención del Norte en el Sur, y sirve para justificar y 
naturalizar el poder de interferir, transformar y gobernar (Hoogvelt 2001; 
Sidaway 2008). Esta perspectiva permite hacer una nueva interpretación 
al concepto de “minería sustentable” o “minería responsable” y a la preten-
sión dominante de que la minería puede contribuir al desarrollo sostenible, 
pues resalta su verdadero propósito, que sería el de naturalizar y presentar 
como positivo el despojo ejercido a través de la minería. 
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Capítulo 2
La mina de oro de Pueblo Viejo

“Solo la lucha de las masas de pobres, tra-
bajadores y pueblos indígenas de América La-
tina detendrán las prácticas predatorias de las 
compañías mineras canadienses”

Bridge y McManus (2000, p. 34)

2.1 Una mirada general al proyecto

La primera concesión comercial para la explotación de Pueblo Viejo 
la obtuvo la Nueva York and Honduras Rosario Mining Company en 
1972. Le permitía explotar a cielo abierto oro, plata, zinc y cobre de 
752 hectáreas cercanas a la ciudad de Cotuí, provincia Sánchez Ramírez 
(Fernández-Caamaño y Johnson 2005). Con ese fin la compañía creó una 
filial local, la Rosario Dominicana SA., que el Banco Central dominicano 
compró en 1979 y que explotó la mina de Pueblo Viejo desde 1975 hasta 
1999 (Fernández-Caamaño y Johnson 2005). 

Se puede considerar que las operaciones de la Rosario Dominicana 
fueron desastrosas en términos ambientales, sociales y financieros. Al me-
nos cuatro ríos de la zona se contaminaron con DAM y con descargas 
de las presas de colas, una de las cuales se desbordó en 1979 durante el 
huracán David, y más de 600 familias fueron desplazadas (Right Action 
2008). Después de 24 años de operación minera, 5.5 millones de onzas 
(Moz) de oro y 24.4 Moz de plata producida, la pobreza y el desempleo 
siguen siendo altos en las comunidades de los alrededores, muchas de las 
cuales carecen de agua potable, energía eléctrica y sistemas de alcantari-
llado, y tienen bajos niveles de alfabetización (Right Action 2008; Global 
Info Mine 2010). Además, como Ferández-Caamaño y Johnson (2005) 
relatan, el interés de la empresa por hacer beneficios a corto plazo llevó a 
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una falta de planificación estratégica, centrándose en la extracción de la 
capa superior de los óxidos, que constituían solo una pequeña parte de las 
reservas minerales. Cuando los óxidos superiores se agotaron, la compañía 
se vio sin la tecnología para explotar el resto de los minerales, los sulfuros. 
Incapaz de hacer la inversión de capital y desfavorecida por el bajo precio 
de los metales preciosos, la mina cerró de 1992 a 1994 y luego de forma 
permanente en 1999, dejando un desastre ambiental cuyo costo de repara-
ción fue estimado entre 100 y 200 millones dólares en 2001 (Fernández-
Caamaño y Johnson 2005)1. 

Luego de dos intentos de licitación fallidos durante la década de 1990, 
las reformas del gobierno dominicano para relanzar el sector minero logra-
ron atraer una empresa para continuar con la explotación de las reservas 
de oro de Pueblo Viejo: la empresa canadiense Placer Dome, que firmó 
un contrato con el Estado aprobado por el Congreso en 2003. Para la 
firma de este contrato fue necesario modificar el artículo 19 de la Ley 
de Minería, de manera que pudiera firmarse el contrato bajo condiciones 
menos favorables para el interés nacional que las establecidas en dicha ley 
(Caribbean Update 2003). Esta modificación fue apresurada por el Con-
greso para que coincidiera con la visita al país del entonces primer ministro 
canadiense (Caribbean Update 2003). 

Placer Dome fue adquirida por Barrick en 2006 y poco después Gol-
dcorp compró el 40 por ciento de las acciones del proyecto de Pueblo 
Viejo (CNNMatthews Newswire 2006). Al pasar a manos de la Barrick, 
el proyecto tomó un mayor alcance y de una inversión de 336 millones de 
dólares prevista por Placer Dome pasó a una aproximada de 3.5 millones 
de dólares (Kral 2003, Barrick 2011). Las reservas de Pueblo Viejo se 
estiman en 23.7 Moz de oro, 141.8 Moz de plata y 505 millones de libras 
(Mlbs) de cobre, para una vida estimada de 16 años de extracción y 26 
años de procesamiento (InfoMine 2010). Barrick es el único operador del 
proyecto, a través de su filial local Pueblo Viejo Dominicana Corporation 
(PVDC). Las operaciones para la construcción de la mina empezaron en 
2008 y se espera que la producción inicie en 2012.

1. Algunas de las personas entrevistadas cuestionaron el costo de la reparación am-
biental, alegando que existen alternativas mucho menos costosas para mitigar o remediar el 
pasivo ambiental dejado por La Rosario. 
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2.2 Perfil de Barrick y Goldcorp

Barrick es actualmente la mayor empresa productora de oro del mun-
do, con 26 operaciones en los cinco continentes, tres proyectos en cons-
trucción, y más de 20,000 empleados, y su sede se encuentra la ciudad de 
Toronto, en Canadá (Barrick 2011a).

En 2007, un informe de CorpWatch titulado “Los secretos sucios de 
Barrick” (“Barrick´s Dirty Secrets”) listaba al menos siete casos de litigios 
en curso contra esa compañía en cinco países diferentes; las alegaciones 
incluían apropiación ilegal de tierras, lesiones causadas por la exposición 
a sustancias radioactivas y peligrosas, violación a derechos de pueblos in-
dígenas, así como daños ambientales y sociales producto de una minería 
irresponsable (CorpWathc 2007). El informe documenta los efectos de-
sastrosos de las operaciones mineras de Barrick alrededor del mundo, y se 
enfoca específicamente en los siguientes casos: 

– Parte de la Reserva de la Biosfera San Guillermo, en Argentina, 
fue entregada a Barrick a través de un proceso de corrupción para 
su proyecto de mina Pascua-Lama Veladero. Este último ha sido 
fuertemente criticado por amenazar los glaciares de la zona y por 
el riesgo de contaminar suelo, aire y agua con metales pesados. 
Barrick ha sido denunciada además en este caso por violar los de-
rechos de los pueblos indígenas del lugar y por pagar bajas regalías. 

– La represión a los habitantes de la región de Ancash, en Perú, 
que protestan contra las empresas Barrick y Antamina ha provo-
cado muertes, agresiones físicas y detenciones. Manifestaciones y 
huelgas han exigido la cancelación del contrato minero, aumentos 
salariales y la anulación de una decisión judicial que permitió a 
Barrick evadir impuestos por 141 millones de dólares. 

– Las denuncias de violación a derechos humanos en las minas de 
oro Bulyanhulu y North Mara de Barrick en Tanzania incluyen 
desalojos a la fuerza y asesinato de activistas contra la minería por 
parte de la policía y del personal de seguridad de la mina. 

– La mina de oro del Lago Cowal en Australia, operada por Ba-
rrick, se encuentra en el corazón del país sagrado de la nación de 
aborígenes Wiradjuri. La mina ha destruído patrimonio cultural 
importante y se enfrenta a un caso legal por violación de los títulos 
de los Wiradjuri. 
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El informe también se refiere a la mina de oro de Porgera, en Papúa 
Nueva Guinea, una de las pocas en el mundo que abiertamente dispone sus 
efluentes y relaves directamente en los ríos (Earthworks y Oxfam 2004). 
La Barrick admite en su informe anual medioambiental haber descargado 
en los sistemas acuíferos de la isla más de 14,000 toneladas diarias durante 
2008 de residuos que contienen arsénico, mercurio, cadmio, plomo y otros 
sustancias tóxicas (Porgera Joing Venture 2010). Un informe de 2010 de 
Human Rights Watch denunció un patrón de abusos y violencia, inclu-
yendo actos de violación grupal, por parte del personal de seguridad privada 
de la mina, y deploró “la costumbre de Barrick de desestimar asuntos de 
derechos humanos y ambientales que la empresa debió haber tomado más 
en serio y lidiado de forma más transparente” (HRW 2010, p. 5). 

Por último, entre otros escándalos2, Barrick y JP Morgan fueron de-
mandados en 2003 por manipular ilegalmente los precios del oro, lo que la 
compañía terminó admitiendo (Karleff 2003; Murphy 2008). 

Goldcorp, que tiene una participación del 40 por ciento en PVDC, 
también es una multinacional canadiense, con sede en Vancouver. Es 
menos grande que Barrick, con más de 11,500 empleados, y sus operacio-
nes se concentran en el continente americano (Goldcorp 2011). El grupo 
Rights Action (2008) ha publicado un informe que denuncia los abusos de 
derechos humanos y la destrucción del medio ambiente por parte de esta 
compañía. Según el reporte, las minas de Goldcorp en México, Honduras, 
Guatemala, Canadá y EEUU son responsable de DAM, derrames de cia-
nuro, niveles elevados de contaminación por metales pesados, apropiación 
injusta de recursos hídricos y destrucción de sitios arqueológicos, todo lo 
cual ha dado lugar a numerosos movimientos de resistencia en forma de 
protestas, huelgas y acciones legales (Rights Action 2008). 

Este breve resumen de las denuncias en contra de Barrick y Goldcorp 
sugiere que se trata de compañías bastante problemáticas y poco fiables. 
Sin embargo, bajo la luz de las crecientes críticas a las corporaciones mul-
tinacionales, este tipo de comportamiento parecería ser bastante común. 
Autores como Korten (2000) y Bakan (2004) han descrito a las mul-
tinacionales como instituciones inherentemente patológicas que carecen 
absolutamente de convicción moral, una de las organizaciones humanas 

2. El portal web en inglés ProtestBarrick.net recopila información sobre las críticas 
a esta compañía. 
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más anti-democráticas y autoritarias, legalmente diseñadas para concen-
trar poder económico sin rendición de cuentas. La historia de la industria 
química, tabacalera, petrolera, de energía nuclear y de ingeniería genética 
demuestran que, cuando las multinacionales deben elegir entre sus ga-
nancias monetarias o la salud de la sociedad, eligen consistentemente las 
ganancias, y no tienen reparos en provocar devastaciones masivas o mentir 
conscientemente (Korten 2002). 

2.3 La resistencia dominicana 

La experiencia dejada por la Rosario Dominicana de destrucción am-
biental, promesas no cumplidas y una mayoría de extranjeros ocupando los 
mejores puestos de trabajo en la mina, contribuyó a crear una fuerte opo-
sición a la minería en la región (Fernández-Caamaño y Johnson 2005). 
Existen precedentes de lucha contra minería en RD, como el activismo 
de los 1990s contra la concesión de la mina de oro a cielo abierto de La 
Hispaniola en Bonao, o las luchas campesinas y obreras contra la Falcon-
bridge en las décadas de 1970 a 1990. Igualmente influyente fue la cam-
paña que detuvo la construcción de una cementera en el borde del parque 
nacional Los Haitises en 2009, y que muchos han considerado un hito en 
la historia del movimiento ambiental dominicano. Aun cuando el contrato 
con Placer Dome fue firmado en 2002, y Barrick adquirió esta última en 
2006, no fue sino hasta finales del 2009, tras el éxito de la campaña de 
Los Haitises, que la información sobre la reapertura de la mina de Pueblo 
Viejo comenzó a ser difundida más ampliamente entre grupos activistas y 
la prensa nacional. 

En 2010 se realizaron distintas marchas y manifestaciones en contra 
de Barrick, tanto en Cotuí como en Santo Domingo, con el apoyo de una 
amplia gama de sectores (ambientalistas, líderes comunitarios, represen-
tantes de iglesias y grupos de jóvenes) (AP 2010). El crecimiento de la 
oposición fue evidente a través de las redes sociales, en las que surgieron 
blogs, videos y grupos de facebook criticando el proyecto minero. En uno 
de los videos que más circularon, alrededor de 15 artistas y figuras públicas 
invitaban al público a unirse a la lucha de resistencia (Cabral 2010). Como 
se trataba de un año de elecciones congresuales y municipales, el tema pasó 
a formar parte de la campaña política. 

Entre las distintas críticas al proyecto minero de Pueblo Viejo resaltan 
dos preocupaciones que parecen ser las más más recurrentes: los riesgos 
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ambientales (en particular, el consumo excesivo de agua y el peligro de 
contaminación) y los términos del contrato firmado entre el Estado domi-
nicano y PVDC, que fue modificado en 2009, luego de que Barrick adqui-
riera Placer Dome. De acuerdo al contrato original, el Estado dominicano 
recibiría el 25 por ciento de las ganancias, además de otros impuestos y 
beneficios que representaban un total aproximado de un 50 por ciento de 
las ganancias. La modificación del contrato elevó el porcentaje de 25 a 28, 
pero estipuló que este solo se empezaría a pagar una vez que la compañía 
hubiese recuperado toda la inversión y logrado una tasa de retorno superior 
al 10 por ciento (Díaz 2010). Esta renegociación del contrato coincidió 
con la subida de los precios del oro, que han ido en aumento desde 2002, 
alcanzando un récord de más de 1,000 dólares por onza en 2009 (WGC 
2011c)3. A esos precios, se ha estimado que la modificación del contrato 
le quita alrededor de 1,200 millones de dólares al Estado dominicano 
durante los primeros seis años de producción, el tiempo calculado que 
tomaría a PVDC recuperar su inversión (de León 2010). La Academia de 
Ciencias de la República Dominicana y el principal partido de la oposición, 
el Partido Revolucionario Dominicano (PRD), han exigido la revisión del 
contrato por este motivo y también porque consideran que no garantiza 
una adecuada protección ambiental (Gil 2011). 

Otras denuncias que se han publicado contra el proyecto de Pueblo 
Viejo incluyen: que la mina carece de una licencia ambiental válida (No 
a la Mina 2010; Chantada 2011); que Barrick ha exagerado el monto 
de la inversión y la cantidad de empleos generados (Torres 2010); que la 
empresa ha usado trucos legales para evitar el pago de impuestos (El Sol 
de la Florida 2010; Chantada 2011); que hay otros minerales valiosos 
en el área de la concesión, como el platino, que no se contemplan en el 
contrato (El Sol de la Florida 2010); que la empresa está destruyendo los 
bosques de la zona y contaminando el agua que va hacia la presa de Ha-
tillo (Caamaño 2011; Cedeño 2010); que las explosiones en la mina han 
afectado casas y edificios en las comunidades de los alrededores (Cabral 
2010); entre muchas otras. Independientemente de su veracidad o posible 
exageración, estas acusaciones parecen reflejar una profunda desconfianza 
hacia Barrick, por un lado, y hacia la capacidad del Estado de rendir cuen-

3. El precio del oro ha seguido aumentado y a inicios del 2012 estaba en más de 
1,600 dólares por onza.
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tas por las acciones de la compañía, por otro. Hay dos acontecimientos 
importantes que pueden haber reforzado esta desconfianza. 

El primero de estos acontecimientos fue la intoxicación de cientos de 
trabajadores de PVDC (el número exacto reportado varía entre 200 y 1,000) 
en marzo de 2010. La empresa afirmó que se trató de una intoxicación 
alimentaria, pero circularon versiones de que había sido una intoxicación 
por sustancias químicas debido a una explosión accidental (Santana 2010). 
Menos de dos semanas después, la Academia de Ciencias de la República 
Dominicana y la Universidad Autónoma de Santo Domingo (UASD) pre-
sentaron los resultados de una investigación llevada a cabo por un equipo de 
profesionales de ciencias de la salud (Moreno y García 2010). Este infor-
me resulta de gran valor porque pone de manifiesto algunas características 
generales de las operaciones de PVDC. Después de analizar los síntomas y 
tratamientos administrados a los pacientes intoxicados, así como las pruebas 
presentadas por PVDC, y luego de recoger y contrastar una amplia gama de 
testimonios, el equipo llegó a la conclusión de que la intoxicación tuvo un 
origen químico, no bacteriano como había alegado Barrick. Aún más impor-
tante, el informe expone una serie de hechos preocupantes: 

– La aparente situación irregular de muchos trabajadores extranjeros 
(en su mayoría de América del Sur) que no llevaban consigo do-
cumentos cuando asistieron a los centros médicos y algunos de los 
cuales expresaron no tener control sobre sus pasaportes, evidenció 
que no había conocimiento ni control sobre la situación legal de los 
trabajadores de PVDC ni sobre el cumplimiento de la empresa con 
las normas nacionales de seguridad social. El informe llama al go-
bierno a realizar una investigación al respecto y sugiere que podrían 
estar ocurriendo violaciones a los derechos laborales y humanos. 

– Se evidencia también un patrón de conducta poco transparente 
por parte de PVDC. No hubo análisis de laboratorios que sostu-
vieran la tesis de la compañía de que se trató de una intoxicación 
bacteriana. Además, fuerzas de seguridad privada acompañaron a 
muchos de los pacientes a los centros médicos y según testimonios 
trataron de evitar cualquier contacto entre ellos y el público. Por 
último, la empresa se negó a permitir que el equipo de investiga-
ción ingresara a la mina. 

– Se puso de manifiesto que no existe conocimiento público sobre 
los productos químicos y las sustancias tóxicas que utiliza PVDC, 
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ni sobre su cumplimiento o no con medidas seguridad y regulacio-
nes ambientales y de salud. 

– Por último, PVDC hizo referencia a un artículo del contrato que 
le da el derecho de no injerencia en sus asuntos por parte de ins-
tituciones públicas o privadas. El informe sostiene que dicho ar-
tículo viola las leyes nacionales de libre acceso a la información 
pública, así como la soberanía del Estado para intervenir en caso 
de emergencia o desastre. 

El segundo acontecimiento que debe mencionarse es la serie de protes-
tas de cientos de trabajadores y ex-empleados de PVDC y/o algunas de sus 
empresas subsidiarias en Cotuí y otras ciudades cercanas (Vásquez 2010). 
De junio a finales de 2010 hubo diferentes manifestaciones, en una de 
las cuales la policía atacó a los protestantes y hubo escenas de violencia 
que provocaron la muerte de una persona y alrededor de veinte lesionados 
(Guerrero 2010; Almomento 2010). Informes de prensa mencionaron 
como causas de las movilizaciones demandas de aumento salarial y de 
seguro médico, alegaciones de que los dominicanos eran discriminados en 
favor de extranjeros y represión contra sindicatos de trabajadores (Guerrero 
2010). También se informó que algunos trabajadores habían sido cance-
lados sin el pago de sus debidos derechos, a lo que Barrick respondió que 
no habían sido cancelados, sino cambiados a una nómina distinta (Listín 
Diario 2010). 

A pesar de estos eventos, en el 2011 la resistencia contra la mina pa-
reció disminuir. Barrick ha sabido desplegar una fuerte estrategia para ob-
tener apoyo que parece haber dado resultados, incluyendo una campaña de 
publicidad en los medios de comunicación y donaciones a un gran número 
de instituciones (algunos de los activistas entrevistados aseguraron que 
también se ha distribuido dinero entre periodistas para comprar silencio, 
pero por supuesto, esto es difícil de probar). Una victoria importante para 
la empresa fue haber ganado el apoyo del Ayuntamiento de Cotuí, cuyo 
alcalde fue elegido en mayo de 2010 con la promesa de luchar contra la 
mina. Luego de meses de conflicto, Barrick y el ayuntamiento firmaron 
un acuerdo en octubre de 2010 a través del cual la empresa entregó un 
anticipo de 2 millones de dólares (de un total de 7 millones a ser entrega-
dos con el pago de 555,000 cada seis meses) para el desarrollo de Cotuí y 
comunidades aledañas a la mina (Brito 2010). A cambio, el ayuntamiento 
reconoció el derecho de la empresa a continuar con la construcción de la 
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mina y aceptó permitir el transporte de equipos pesados a través de la ciu-
dad. Los residentes ya han acusado al ayuntamiento de irregularidades en 
el uso de los fondos (Noticias SIN 2011), pero quizás más significativo es 
el hecho de que el alcalde de Cotuí había sido un fuerte opositor del pro-
yecto de Pueblo Viejo, había participado en protestas, exigido el cese de las 
operaciones por falta de licencia ambiental, y dado declaraciones públicas 
en contra del desalojo de los campesinos del lugar (Jorge 2010; AP 2010). 
Tras ser criticado por la forma en que utilizó los fondos recibidos, el alcalde 
admitió haber recibido presión directa del presidente dominicano Leonel 
Fernández para firmar el acuerdo y declaró que todo el asunto había sido 
una estrategia de Barrick para obtener el control de la ciudad (Noticias 
SIN 2011). Tal y como manifestó uno de los activistas entrevistados, con 
este tipo de donaciones Barrick logró convertir la oposición a la mina en 
una discusión sobre cómo utilizar el dinero. 

Por otro lado, muchas de las organizaciones que se han opuesto ac-
tivamente al proyecto parecen haber sido incapaces de actuar de forma 
coordinada y estratégica. Sus demandas han sido inconsistentes, algunos 
grupos exigiendo la cancelación total del proyecto, otros, la modificación 
del contrato y mayores regulaciones ambientales. Teniendo en cuenta el 
amplio activismo internacional que existe tanto contra la mega minería 
como contra la Barrick, la falta de articulación con grupos internacionales 
parece ser una oportunidad desaprovechada hasta el momento. A pesar de 
que han habido algunos intentos en ese sentido, han sido todavía bastante 
tímidos. Se podría argumentar que el potencial de una articulación más 
amplia con otros grupos de la región sigue abierto. 





37

Capítulo 3
Análisis crítico del caso

“Al centro de las actividades de la industria minera 
está la desposesión. Al igual que otras industrias en el sec-
tor de los recursos naturales, las inversiones mineras en la 
mayoría de los casos simplemente no pueden proceder sin 
que una comunidad -a menudo indígena- sea despojada de 
su tierra, sus recursos naturales y su forma de vida” 

Gordon y Webber (2008, p. 67-68)

3.1 Desmontando el discurso ambiental de la Barrick 

La mina de Pueblo Viejo está localizada en un área que afecta varios 
arroyos que desembocan en la presa de Hatillo, el embalse más grande de 
la isla que suple a varios acueductos de la zona y es además una impor-
tante fuente de agua para la agricultura, así como un lugar de producción 
pesquera (Mejía 2011, Polanco 2011). Algunos arroyos como el Mejita 
y el Margajita ya están contaminados con DAM y, a pesar de la falta 
de estudios rigurosos, existe evidencia de que habitantes de la zona han 
visto su salud afectada (Cabral 2010). La nueva explotación de la mina 
probablemente incremente la exposición de rocas sulfurosas al aire libre 
y, por lo tanto, la producción de drenaje ácido. Tanto el DAM como 
las posibles filtraciones de las presas de cola conteniendo cianuro y otros 
tóxicos podrían, a través de las corrientes de agua, llegar a la presa de Ha-
tillo, aumentando los niveles de descarga de agua contaminada que este 
embalse viene recibiendo desde hace décadas (Mejía 2011). Igualmente, si 
El Llagal, la nueva presa de cola de la mina, falla en algún momento, las 
consecuencias serían desastrosas. La compañía asegura que se rige por los 
más altos estándares de seguridad, pero experiencias pasadas muestran que 
los fallos en presas de colas ocurren en países con mucho mayor tradición 
de organización, disciplina y monitoreo que RD, y en compañías mineras 
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que también aseguran seguir las mejores prácticas4. Más aún, al menos 
un ingeniero dominicano ha dado declaraciones públicas de que la presa 
de El Llagal tiene graves fallas técnicas (Quezada 2011). También debe 
tomarse en consideración la creciente incertidumbre que trae consigo el 
cambio climático y que limita la capacidad de predecir la intensidad de los 
fenómenos naturales. De hecho, ya en mayo de 2011 decenas de familias 
de comunidades aledañas y miles de trabajadores de PVDC tuvieron que 
ser desalojados temporalmente ante el riesgo de colapso de la presa debido 
a la cantidad récord de lluvias que registró el lugar (Ponce y Espinal 2011; 
Telenoticias 2011). En ese caso el riesgo era que el agua de la presa ba-
rriera poblados y sembradíos, pero una vez la presa se llene con los relaves 
y efluentes de la mina, serían sustancias tóxicas las que estarían en riesgo 
de desbordarse. 

Barrick niega que las operaciones mineras presenten un riesgo signifi-
cativo (Barrick Sudamericana 2011). Siguiendo la tendencia internacional 
de la industria minera, presenta sus operaciones en Pueblo Viejo como una 
mejora ambiental, ayudada por el hecho de que ya existía un importante 
daño ambiental dejado por las operaciones anteriores de Rosario Domini-
cana. La exigencia de rendición de cuentas por parte de los responsables 
del desastre ambiental de la Rosario parece estar completamente ausente 
del debate. Algunas de las actividades que Barrick presenta como ejemplo 
de su compromiso ambiental (plantación de árboles, protección de espe-
cies nativas, etc.) son muy similares a las que Bridge y McManus (2000) 
mencionan que utiliza la industria minera como prueba de su capacidad 
de “mejorar” los ecosistemas. Pero mientras estas iniciativas tienen un 
impacto específico y limitado, la discusión de temas ambientales de mayor 
relevancia, como el uso masivo de cianuro o el riesgo de desbordamiento 
o de filtración de los relaves, suele ser evitada. De hecho, en una de las 
páginas web oficiales de la Barrick (Barrick sudamericana 2011) la empre-
sa afirma que PVDC no está usando cianuro “ni ninguna otra sustancia 
contaminante o peligrosa”. Este tipo de afirmaciones pone en tela de juicio 
la credibilidad de la compañía. 

Parece haber una cierta recurrencia de declaraciones dudosas o incon-
sistentes por parte de Barrick. En efecto, luego de la intoxicación masiva 
de sus trabajadores la empresa negó acceso a la prensa a sus instalaciones y 

4. Ver lista anexa de derrames de cianuro. 
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a los centros médicos donde se llevó a los pacientes (Pantaleón y Rodríguez 
2010), pero afirma que tiene una política de puertas abiertas y comple-
ta transparencia (Barrick Pueblo Viejo 2011). Igualmente, afirma que el 
contrato con el Estado dominicano se aprobó luego de meses de discusión 
y de ser avalado por todas la partes (Barrick Sudamericana 2011), pero 
los propios legisladores han admitido que se aprobó sin el debido estudio, 
en un proceso acelerado (Listín Diario 2010a). Junto con su negación de 
la intoxicación química de sus empleados (como lo concluyó un informe 
científico), este tipo de declaraciones contradictorias apuntan hacia una 
imagen consistente con la descripción que hacen Korten (2000) y Bakan 
(2005) sobre la naturaleza y el comportamiento histórico de las grandes 
multinacionales, cuya única motivación son las ganancias monetarias y 
que han estado dispuestas una y otra vez a poner en riesgo la salud de la 
gente y mentir conscientemente con tal conseguir ese objetivo. Bridge y 
McManus (2000) han analizado cómo las corporaciones vuelven inefectiva 
la resistencia ambiental en su contra al apropiarse de conceptos opositores 
como protección ambiental. En el caso de Barrick y PVDC, podría decir-
se que además de protección ambiental también han tratado de apropiarse 
conceptos como transparencia, participación y rendición de cuentas. De esta 
forma, pretenden presentarse como las autoridades de la preocupación am-
biental (Bridge y McManus 2000), pero también de las ideas democráticas. 

Por último, hay una recurrente referencia en el discurso de Barrick a 
certificaciones y estándares internacionales como garantías de su desem-
peño (Sánchez 2010; Barrick Sudamericana 2011). Sin embargo, las 
certificaciones de conducta voluntaria, guías de mejores prácticas y otras 
iniciativas de autoregulación internacional han sido creadas por la propia 
industria minera para mejorar su imagen y han sido altamente criticados 
por su falta de credibilidad y efectividad (Madeley 2000; Evans, Goodman 
y Lansbury 2002). El reciente derrame de cianuro ocurrido en la mina de 
oro de la compañía Newmont en Ghana, por ejemplo, ocurrió a menos de 
dos años de haber recibido la certificación del Código Internacional para 
el Manejo del Cianuro (AP 2010a), la misma certificación que Barrick se 
jacta de poseer (Barrick 2011b). 

Hay que señalar que el gobierno de Canadá se ha negado a regular las 
actividades de las multinacionales canadienses fuera de ese país, alegando 
que esa responsabilidad corresponde a los gobiernos de los países anfitrio-
nes (Gordon y Webber 2008). Esto significa que la única regulación de las 
operaciones de la Barrick con que puede contar la sociedad dominicana es 
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la de su propio gobierno. Sin embargo, basado en las experiencias pasadas, 
como el caso de las intoxicaciones masivas o las protestas de los trabajado-
res, puede argumentarse que el Estado dominicano ha demostrado tener 
muy poco monitoreo y supervisión de las actividades de PVDC. Más bien, 
el Estado le ha dado un apoyo total a Barrick, al punto de que el Director 
de Minería ha sido llamado como relacionador público oficial de PVDC 
(De León 2010). 

3.2 Implicaciones económicas y políticas

El Banco Mundial ha citado a la RD como ejemplo del efecto positivo 
que puede tener la explotación minera bien manejada en el crecimiento 
económico (Banco Mundial 2002). Esta afirmación puede considerase 
vacía y sin fundamento por dos razones. En primer lugar, la importancia 
económica de la minería parece estar inversamente relacionada con el cre-
cimiento económico del país. Durante la década de 1980, cuando la mine-
ría representaba más del 30 por ciento de las exportaciones nacionales y un 
5.3 por ciento del PIB, la economía dominicana tuvo un mal desempeño, 
y la tasa media de crecimiento se redujo tanto en términos del PIB como 
per cápita (Haggerty 1989; Espinal 1995). A partir de 1990, la minería 
disminuyó tanto en términos de porcentaje de las exportaciones como del 
PIB (representando un 7.2 por ciento de las exportaciones y un 1 por cien-
to del PIB durante la década de 1990, y disminuyendo a un 0.2 por ciento 
del PIB en 2010), mientras que, al contrario, el crecimiento económico 
se incrementó a un promedio de 5.4 por ciento entre 1990 y 2010 (Ban-
co Mundial 2002; Banco Central Dominicano 2011; FMI 2011). Aún 
cuando sería necesario un análisis más profundo para comprender mejor la 
relación entre estas dos tendencias, parecerían estar en línea con la tesis de 
la maldición de los recursos, según la cual el crecimiento económico de un 
país disminuye a medida que aumenta su dependencia en el sector minero 
(Collier 2008). Desde este punto de vista, el muy anunciado incremento 
en un 20 por ciento de las exportaciones nacionales que representaría la 
reapertura de la mina de Pueblo Viejo (Barrick Pueblo Viejo 2011a) de-
bería ser tomado más bien como una precaución o advertencia. De todas 
formas, si Banco Mundial (2002) tiene razón en decir que la maldición 
de los recursos puede evitarse con las políticas y el manejo adecuado, sería 
entonces debatible si las instituciones dominicanas están a la altura de 
asumir la tarea. Ocupando la posición 101 de 178 países en el Índice de 
Percepción de la Corrupción de Transparencia Internacional (2010) y con 
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una puntuación 3.0 en una escala de 0 a 10 (siendo 0 altamente corrupto), 
parecería poco sensato confiar en la calidad de las instituciones dominica-
nas; pero al final, siendo el oro y demás metales un recurso no renovable, y 
teniendo en cuenta los importantes riesgos que supone su extracción, es a 
la sociedad dominicana en su conjunto a quien le correspondería decidir si 
el país está o no preparado para explotar sus reservas mineras de una ma-
nera que resulte beneficiosa. Solo un debate democrático basado en infor-
mación de calidad y un proceso democrático de decisión podrían validar la 
extracción del patrimonio nacional que representan las reservas de Pueblo 
Viejo. Sin embargo, este difícilmente ha sido el caso. Más bien, como ha 
sido expuesto, lo que ha caracterizado el actual proyecto de explotación ha 
sido la desconfianza, la ocultación de información, la falta de honradez por 
parte de PVDC, la toma de decisión poco transparente, y una amplia gama 
de sectores de la sociedad expresando su descontento. 

En segundo lugar, el enfoque del Banco Mundial en el crecimiento 
económico carece de sentido cuando, como ha sido reconocido en el caso 
dominicano, el crecimiento económico apenas ha contribuido al desarrollo 
humano o la disminución de la pobreza, y más bien ha incrementado la 
desigualdad, beneficiando solo a una pequeña élite (PNUD 2008). Más 
allá del crecimiento económico per se, sería más relevante cuestionarse 
sobre los resultados de ese crecimiento, y si ha contribuido al bienestar 
social o se ha traducido en mayores recursos disponibles para los objeti-
vos de desarrollo humano. La literatura académica sobre minería sugiere 
exactamente lo opuesto, que la minería suele tener un efecto negativo en 
la democracia, debilitando la instituciones públicas, deteriorando la gober-
nabilidad y promoviendo la corrupción. Aún antes de que los beneficios 
de la exportación minera empiecen a fluir oficialmente al Estado, ya han 
habido episodios de conflictos alrededor de entradas monetarias, como las 
acusaciones en contra del alcalde de Cotuí por el manejo de los 2 millones 
de dólares donados por la Barrick (Noticias SIN 2011). 

Ciertamente, uno de los riesgos a tomar en cuenta es que parte de 
las rentas generadas por la mina se pierdan en corrupción. Eso significa-
ría que se estarían tomando de inversiones más necesarias y beneficiosas, 
pero además que podrían proveer recursos para alimentar el clientelismo 
político y reforzar este tipo de prácticas en una democracia ya bastante 
precaria. El caso del ayuntamiento de Cotuí sirve además para destacar 
otros problemas. Dado que el alcalde fue elegido con un discurso de opo-
sición a la mina, y luego se vio obligado a apoyarla, este caso es emble-
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mático para plantear preguntas sobre poder, democracia y representación. 
Autores como Madeley (2000) han escrito acerca de la frecuente práctica 
de corrupción y soborno por parte de corporaciones multinacionales en 
países pobres. Aún cuando es difícil probar vínculos ilegales específicos 
entre Barrick y el gobierno dominicano, los proyectos de esta compañía se 
han visto involucrados en corrupción en otros países (CorpWatch 2007) 
y la sensación general entre un amplio público de la sociedad dominicana 
parece ser que muchos funcionarios del gobierno han sido personalmente 
beneficiados por su apoyo a Barrick5. 

3.3 Pueblo Viejo como parte de la re-colonización neoliberal

La reapertura de la mina de Pueblo Viejo bajo la administración de 
una compañía multinacional como Barrick puede ser considerada una 
consecuencia de las políticas neoliberales en RD. Si estas reformas neoli-
berales son entendidas como parte de una nueva ola de imperialismo im-
pulsado a través de la presión de la deuda por instituciones como el FMI 
(Biel 2000), entonces el proyecto de Pueblo Viejo (y la incursión de las 
multinacionales mineras en América Latina en general) puede entenderse 
como una respuesta a las necesidades del capitalismo central, más que a las 
necesidades del pueblo dominicano. En efecto, esta podría ser la cuestión 
central del debate alrededor del proyecto de Pueblo Viejo: ¿Está el pueblo 
dominicano explotando sus recursos mineros como resultado de una deci-
sión autónoma con el fin de transformar su capital natural en otras formas 
de capitales (humano, financiero, institucional, etc.) de manera que com-
pense los riesgos ambientales y sociales que implica la explotación? ¿O está 
siendo despojada de su riqueza natural para satisfacer las necesidades de 
acumulación de empresas multinacionales, en alianza con una élite gober-
nante local que va a salir beneficiada? Podría argumentarse que, mientras 
la Barrick y el gobierno dominicano afirman que se trata de lo primero, es 
más probable que sea lo segundo: que el proyecto de Pueblo Viejo repre-
sente un ejemplo del permanente proceso de acumulación por desposesión 
(Harvey 2003) que caracteriza el sistema capitalista. 

Ya se ha explicado que muchos autores entienden el proyecto neoliberal 
como un proceso de re-colonización (Biel 2000; Gordon y Webber 2008; 

5. Ver, por ejemplo, el blog República Dominicana Contaminada (2011).
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Choudry 2009), de manera tal que el empuje del llamado “libre mercado” 
es en realidad una respuesta a las necesidades del capital (representado por 
las corporaciones multinacionales) de materia prima, mano de obra barata 
y mayores mercados (Pinder 2009). RD ha venido implementando políti-
cas de libre mercado bajo la presión del FMI y otros organismos multilate-
rales durante las últimas tres décadas (Ferguson 1992; Espinal 1995), y es 
interesante notar que, mientras en muchos países de América Latina han 
ocurrido cambios políticos que expresan una creciente oposición al modelo 
neoliberal (por ejemplo, en Venezuela, Argentina, Ecuador, Bolivia, Uru-
guay, Chile) (Margheritis y Pereira 2007), esto no ha ocurrido en RD. 

En su análisis del DR-CAFTA, uno de los hitos de la expansión neoli-
beral en RD, Pinder (2009) afirma: “Como en el resto del Cuarto Mundo, 
los países de América Central y la República Dominicana no forman parte 
del sistema mundial como socios de un futuro crecimiento, sino como 
medios de explotación de mano de obra barata” (pp. 228-229). Pinder 
argumenta que no tiene sentido para los países en desarrollo seguir ciega-
mente la doctrina económica del neoliberalismo, porque esa doctrina “sirve 
a los intereses de las multinacionales que se benefician de él y produce 
miseria para la mayoría” (2009, p. 231). Margheritis y Pereira (2007) han 
destacado que el proyecto neoliberal estuvo “basado en un pacto elitista y 
excluyente entre pequeños grupos de expertos y élites que representan los 
intereses del capital transnacional” (p. 25). Del mismo modo, el recuento 
ofrecido por Espinal (1995) de las re-estructuraciones económicas y las 
protestas sociales en RD pone de manifiesto la naturaleza anti-democrática 
de los Programas de Ajuste Estructural (PAEs), impuestos por el FMI 
en la economía dominicana a pesar de una fuerte oposición por parte de 
amplios sectores sociales. Esta autora enfatiza que el sistema político do-
minicano no ha logrado dar respuesta a las exigencias sociales, y todos los 
sucesivos gobiernos han fallado en implementar la redistribución de la ri-
queza y las reformas sociales prometidas desde el inicio de la democracia en 
1978 (Espinal 1995). Parte de la razón se encuentra en las limitaciones 
estructurales del sistema que han tenido enfrentar los gobiernos dominica-
nos, tales como la deuda externa. 

El tema de la deuda es crucial para entender tanto la motivación del 
gobierno dominicano en explotar la mina de Pueblo Viejo, como la forma 
en que opera el proceso de re-colonización neoliberal. Fairhead (2008) 
ha insistido en que el análisis de la maldición de los recursos debe tomar 
en cuenta aspectos estructurales del sistema, y entre estos, la deuda na-
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cional es la más importante. En efecto, porque la necesidad de pagar la 
deuda obliga a los gobiernos a buscar desesperadamente nuevas fuentes de 
ingreso. No solo la mayor parte de los beneficios del oro y demás metales 
extraídos de Pueblo Viejo irá directamente a Barrick y Goldcorp, sino que 
una parte sustancial de lo que sí le queda al país eventualmente también 
llegará a los centros financieros y corporativos de de los países del Norte, 
en forma de pago a la deuda externa, que en 2010 representó el 27.6 por 
ciento de los gastos del gobierno (Hoy 2010). 

Young (2000) ha señalado que el imperio español en América Cen-
tral y del Sur operaba en base a dos principios: la extracción de rique-
zas y la conversión de los indígenas al cristianismo como justificación 
ideológica. Del mismo modo, el proyecto de Pueblo Viejo puede con-
siderarse que opera bajo el mismo principio de extracción de riquezas, 
con la conversión al cristianismo reemplazada por la nueva justificación 
ideológica de traer “desarrollo”, “modernidad” y “progreso” al país. El 
caso de la minería es emblemática entre los diferentes mecanismos de 
explotación neoliberal porque, al igual que en el colonialismo, hay una 
apropiación directa de la tierra y el espacio, un “acto de violencia geo-
gráfica” (Said, citado por Young 2000, p. 20). A esto se agrega la ironía 
histórica de que la búsqueda de oro y plata jugó un papel primordial en 
la configuración y construcción del sistema de acumulación capitalista 
que ha sido responsable de la continua explotación de las naciones del 
Sur (Huberman 1936). Como declara Biel (2000), “las colonias fueron 
estructuradas de tal manera que pudieran servir permanentemente a las 
necesidades de acumulación de las economías capitalistas” (p. 12). La 
extracción mineral en las ex-colonias es quizás la evidencia más obvia y 
directa de dicha afirmación. Cuando corporaciones internacionales, que 
constituyen una de las principales formas organizativas del capitalismo 
central, logran presentar como natural y hasta positiva la apropiación de 
enormes cantidades de riqueza mineral, el espíritu y la lógica del colonia-
lismo se repiten. Más aún, la explotación se inserta en un sistema que se 
presenta a sí mismo como “inmutable, ante el cual no hay otra opción 
más que conformarse” (Biel 2000, p. 14). 

Como se ve, muchos de los rasgos del concepto de acumulación por 
desposesión (Harvey 2003) están presentes en el caso de Pueblo Viejo: la 
mercantilización y privatización de la tierra, la expulsión forzada de pobla-
ciones campesinas, procesos imperiales y neo-coloniales de apropiación de 
bienes, así como el papel del Estado de apoyo y promoción de estos proce-
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sos. Las comunidades rurales desalojadas de sus tierras (más 300 familias 
para la actual re-apertura; más de 600 ya habían sido desplazadas durante 
la época de la Rosario Dominicana) son víctimas de tres de los tipos de des-
pojo mencionados por Bebbington y sus co-autores (2008b): de sus tierras, 
sus recursos y su forma de vida. Sin embargo, puede considerarse que 
toda la sociedad dominicana es víctima del último tipo de despojo: el del 
valor de intercambio real de su capital natural, a través de un contrato y 
un sistema que exime a las empresas del pago de impuestos regulares, les 
ofrece el pago de bajas regalías y otros beneficios, y en particular, a través 
de la polémica modificación que exime a PVDC de pagar el acordado 
28 por ciento de sus ganancias al Estado dominicano hasta que haya 
recuperado toda su inversión y logrado una tasa de retorno superior al 10 
por ciento. Teniendo en cuenta la fuerte fluctuación que caracteriza los 
precios de los metales, tal vez no sea demasiado arriesgado suponer que, 
cuando Barrick empiece por fin a pagar la debida renta a RD, el precio 
del oro haya bajado nuevamente, dejando a la compañía unos seis años 
(según algunos cálculos, tal vez más) para beneficiarse con la totalidad 
de los ingresos de la venta del metal en su más alto precio histórico. 
Partiendo de las declaraciones de la propia Barrick y de las autoridades 
mineras dominicanas, algunos autores han calculado que el Estado do-
minicano recibirá en total apenas entre un 8 y un 10 por ciento de los 
beneficios de mina (de León y Carvajal 2011). 

Una nota final debe mencionarse sobre el discurso de desarrollo, que, 
como se ha visto, juega un papel central en el proceso de desposesión. Ello 
es evidente en la publicidad de Barrick, que enfatiza “la llegada del progre-
so” a Cotuí y RD (Barrick Pueblo Viejo 2010, Barrick 2011b), así como 
en el discurso del gobierno dominicano. Una perspectiva de la corriente del 
post-desarrollo llamaría la atención sobre las ideas de subyacen este tipo de 
discurso: ¿cómo se define el progreso y el desarrollo y a quién corresponde 
definirlo? ¿Quiénes se benefician de ese progreso y quiénes cargan sus cos-
tos? Si el conocimiento puede ser considerado como una forma de poder 
en el sentido de que otorga autoridad (Said, citado por McEwan 2008), 
entonces, al ocultar información sobre el proyecto y luego descalificar a los 
opositores como ignorantes (Bonilla y López 2011), Barrick y el gobierno 
dominicano se han conferido a sí mismos la autoridad del conocimiento. 
En la misma línea, los silencios (tales como los silencios en el discurso de 
Barrick sobre el uso de cianuro y sobre otros riesgos importantes) dicen 
mucho acerca de “los aparatos de poder y dominación” en los cuales se 
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produce ese discurso del desarrollo (McEwan 2008, p. 126). Finalmente, 
una perspectiva de post-desarrollo nos reta a reconocer y examinar mo-
delos alternativos (económicos, sociales y políticos) al neoliberalismo y a 
la extracción mineral, como posibles caminos para construir el bienestar 
colectivo al que aspira la sociedad (Ziai 2007). 
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Conclusión

Como se ha visto, resulta dudoso afirmar, como afirman Barrick y 
el gobierno dominicano, que la actual explotación de los metales de Pue-
blo Viejo será beneficiosa para la nación dominicana. Más bien, presenta 
riesgos tanto para la economía como para el sistema democrático, ame-
nazando con distorsiones del tipo que provoca la exportación de recursos 
mineros (como lo sugiere la literatura sobre la maldición de los recursos) y 
proveyendo recursos para la corrupción y el clientelismo político. Además, 
el proyecto presenta amenazas concretas de contaminación y destrucción 
del medio ambiente y podría afectar las aguas de la presa de Hatillo y, a 
través de ella, la salud de muchas comunidades y la producción agrícola de 
la región. Todo lo anterior, junto al hecho de que ya ha habido evidencia 
de la falta de regulación y control de las operaciones de PVDC por parte 
del Estado, más la trayectoria de corrupción, daño ambiental y violaciones 
a derechos humanos que tiene la Barrick (Chaitkin 1997; CorpWatch 
2007), sugiere que los niveles de riesgo no son aceptables en comparación 
con los posibles beneficios. Por último, la preocupación y el descontento 
expresados por un amplio conjunto de sectores de la sociedad dominicana, 
los privilegios y beneficios de que goza PVDC gracias a un cuestionado 
contrato, y los estrechos vínculos entre el gobierno y Barrick transmiten la 
idea de que se trata de un proyecto anti-democrático, impuesto como parte 
de las igualmente anti-democráticas políticas neoliberales, que representa 
los intereses de las multinacionales y de la élite gobernante dominicana, y 
no el de la mayoría del pueblo dominicano. 

Este texto ha sugerido que todo lo anterior puede ser mejor com-
prendido cuando se enmarca como parte del proceso de acumulación por 
desposesión, como lo explica Harvey (2003). Desde este punto de vista, la 
verdadera motivación de explotar las reservas de Pueblo Viejo se encuentra 
en la necesidad del capital central (representado en este caso por la indus-
tria minera canadiense, la mayor del mundo) de recursos minerales baratos 
y nuevas áreas geográficas para invertir (Gordon y Webber 2008). Existen 
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fuertes similitudes entre la actual explotación y la que se llevaba a cabo en 
los tiempos coloniales, ambas constituyendo un acto de apropiación vio-
lenta de tierra y recursos (Young 2000; Biel 2000; Choudry 2009). Esta 
perspectiva también permite explicar las contradicciones y debilidades del 
concepto de “minería sustentable” o “minería responsable”, así como del 
argumento de que la minería puede contribuir al desarrollo, pues pone de 
manifiesto las verdaderas intenciones detrás de este tipo de discurso, que 
son las de normalizar y justificar el proceso de despojo, tal y como han 
argumentado los autores de la corriente del post-desarrollo (Ziai 2007). 

He argumentado que los grupos opuestos a la minería podrían estable-
cer mayores alianzas con redes internacionales de resistencia. En particu-
lar, la campaña del OCMAL (2011) para prohibir el uso de cianuro con 
fines mineros en América Latina podría resultar útil para el caso de Pueblo 
Viejo; una adaptación de dicha campaña permitiría al público dominicano 
entender mejor las dimensiones del impacto ambiental que el cianuro ya ha 
causado en distintas partes del mundo y, por lo tanto, la seriedad del riesgo 
que supone. También parece haber un amplio espacio para sustentar la 
oposición al proyecto de Pueblo Viejo con investigaciones científicas y aca-
démicas. El informe presentado por la Academia de Ciencias y la UASD 
ha sido, innegablemente, un valioso paso en ese sentido. Sin embargo, 
hay todavía una serie de temas que precisan ser analizados, entre ellos, los 
posibles efectos de la maldición de los recursos en RD (cómo la exportación 
minera ha afectado o podría afectar el crecimiento económico, el gasto 
gubernamental, la competitividad internacional de los demás sectores, la 
corrupción, etc.); o los efectos de las operaciones tanto de Rosario Domi-
nicana como de PVDC en la salud pública, niveles de pobreza, modos de 
vida, criminalidad y otros aspectos sociales en las comunidades aledañas. 
Igualmente, es importante investigar los indicios y alegaciones de violación 
a derechos humanos y derechos laborales. 

También he señalado la necesidad de articular los diferentes grupos de 
la resistencia en un movimiento unificado con una estrategia clara. Esto 
necesariamente llevaría a una discusión sobre las demandas contradictorias 
entre la modificación del contrato minero para garantizar mayores garan-
tías y beneficios al país, o su completa cancelación. Se trata de una discu-
sión difícil, no tanto por implicar objetivos distintos (probablemente sería 
relativamente fácil lograr consenso en que el contrato debe ser cancelado), 
sino más bien por las diferentes opiniones acerca de lo que resulta realista 
conseguir. Es una discusión similar al antiguo dilema entre reforma o re-
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volución (Callinicos 2003). Basado en el análisis que este libro ha tratado 
de hacer, sólo me veo en la posibilidad de aceptar la segunda opción, es 
decir, la completa anulación del contrato, porque los abusos cometidos por 
Barrick o por cualquier otra compañía multinacional, como se ha visto, no 
pueden ser comprendidos ni enfrentados como casos particulares o proble-
mas específicos, sino más bien como “parte de un sistema y un marco en 
el cual estos abusos son inevitables” (CorpWatch 2007, p. 1). 

En este sentido, las consecuencias e implicaciones del actual proyecto 
minero de Pueblo Viejo no pueden entenderse sin tomar en cuenta reali-
dades más amplias e igualmente polémicas, como las políticas neoliberales, 
lo que necesariamente conduce a una discusión más profunda sobre el 
modelo de desarrollo que RD, al igual que muchos países en desarrollo, 
están siendo empujados a seguir, y a la búsqueda de nuevas posibilidades y 
modelos alternativos. 
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Anexos

Anexo 1: Glosario de términos

Drenaje Ácido de Mina (DAM): Muchos metales valiosos como el 
oro, la plata y el cobre suelen encontrarse en rocas ricas en minerales 
sulfurosos. Al eliminar la capa orgánica que cubre las rocas, el proceso de 
minado a cielo abierto expone los sulfuros de la roca al oxígeno del aire y al 
agua de la lluvia, provocando una reacción química que produce ácido sul-
fúrico. Esta sustancia es uno de los componenentes de la lluvia ácida, pero 
en comparación con esta última, el DAM tiene una concentración 20 a 
300 veces mayor. El ácido sulfúrico puede a su vez liberar otros elementos 
de las rocas, como arsénico, cadmio, mercurio y plomo, que son sumamen-
te tóxicos. Al llegar a arroyos y ríos estas sustancias pueden eliminar toda 
forma de vida acuática a lo largo de kilómetros y degradar fuentes de agua 
potable.  La señal de que un cuerpo de agua está contaminado con DAM 
es la presencia de una capa rojiza o anaranjada, provocada por la presencia 
de metales, especialmente hierro. El arroyo Margajita y el Arroyo Hondo, 
que desembocan en la Presa de Hatillo, así como los arroyos Mejita, El 
Rey y Guardianón, que desembocan en el río Maguaca, están contamina-
dos con DAM producto de las operaciones en Pueblo Viejo.   (Adaptado 
de Earthworks y Oxfam 2004; y Mejía 2011). 

Enfermedad holandesa: El incremento de exportaciones mineras 
puede hacer aumentar el valor de la moneda de un país, con lo cual le resta 
competitividad tanto a la exportación de otros productos nacionales, como 
a su capacidad de competir en el mercado doméstico con productos impor-
tados. El término se originó por los efectos que tuvo el descubrimiento y 
explotación de gas natural en la economía de los Países Bajos. (Tomado 
del Diccionario Económico de Oxford). 

Maldición de los recursos: El análisis de la experiencia de muchos 
países con abundancia de recursos mineros ha dado lugar a la idea de que la 
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dependencia minera puede ser una maldición que obstaculiza el desarrollo 
y conlleva a violaciones de derechos humanos y a conflictos civiles. Los pri-
meros autores que llamaron la atención sobre el fenómeno señalaron que 
países de economía exportadora de minerales tenían un crecimiento econó-
mico promedio bastante más bajo que países pobres en recursos naturales, 
y encontraron explicaciones en factores económicos y políticos, especial-
mente en las distorsiones económicas que crea el “boom” de exportaciones 
mineras y el mal manejo por parte de los gobiernos. Entre los factores 
políticos se argumenta que el flujo de dinero al Estado puede llevar a la for-
mulación de políticas de corta visión, en beneficio de intereses individuales 
o sectoriales, y al debilitamiento de las instituciones. Más recientemente 
se ha llamado la atención sobre la relación entre la abudancia de recursos 
mineros y conflictos armados. (Adaptado de Ballard y Banks 2003). 

Neoliberalismo: Se refiere al paradigma de libre mercado promo-
vido por los actores dominantes de la economía política global a partir 
de finales de 1970s, que impulsó y guió la ola de reformas económicas 
implementadas en las décadas siguientes. En el análisis aquí presentado se 
adopta la visión de que las políticas neoliberales sirven a los intereses del 
capital internacional, al convencer a los estados subordinados a aceptar 
ciertas reglas de juego (de comercio y finanzas internacionales) que favo-
recen a los estados ricos del Norte. En muchos casos, si no la mayoría, 
las reformas dictadas por el neoliberalismo fueron impuestas a través de la 
presión de la deuda externa y de organismos multilaterales como el Fondo 
Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial. En este sentido, la 
promoción de políticas neoliberales o de libre mercado en América Latina 
puede entenderse como parte de un proceso de largo plazo de expasión, re-
construcción y consolidación de la hegemonía de los Estados Unidos en la 
región. Algunos autores han señalado cómo a través del neoliberalismo el 
capitalismo global logra destruir todas las estructuras que han sido puestas 
en pie para limitar el mercado o para actuar como una barrera protectiva 
contra la acumulación de capital. Otros términos utilizados con un signi-
ficado parecido son los de “Consenso de Washington”, “Thatcherismo” o 
“Reaganomics”.  (Adaptado de Margheritis y Pereira 2007). 

Post-desarrollo: Corriente académica que surgió en la década de los 
1980s y que cuestiona críticamente el concepto de desarrollo, alegando 
que este nunca significó una verdadera una solución a los problemas de 
pobreza y desigualdad global, sino que más bien se trató de un discurso 
que permite justificar la intervención de Occidente en el resto del mundo, 
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al presentar al primero como el ideal de sociedad humana al que todos los 
pueblos deben aspirar. Entre sus principales representantes se encuentra el 
antropólogo colombiano Arturo Escobar. (Adaptado de Ziai 2007). 

Presa de cola: Embalse en el que se colocan los desechos generados 
por el procesamiento de los metales, que suele ser una mezcla semi-líquida 
de roca pulverizada, agua y sustancias altamente tóxicas. A diferencia de 
las presas convencionales, las presas de cola no suelen ser construidas como 
un solo proyecto, sino que se van agrandando periódicamente a medida que 
aumentan los niveles de desechos a ser almacenados. Esto hace que sea 
más difícil garantizar la integridad estructural del embalse, por lo que los 
fallos en las presas de colas han sido comunes y han causado tres cuartos de 
todos los accidentes mineros de las últimas décadas. Aún si la presa de cola 
no colapsa ni se desborda, sigue existiendo el riesgo de que los desechos 
se filtren al subsuelo y por esa vía contaminen fuentes de agua. Por esta 
razón las presas de colas deben ser monitoreadas durante décadas o incluso 
cientos de años luego del cierre de las operaciones mineras. (Earthwork y 
Oxfam 2004). 
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Anexo 2. Cronología de la explotación minera en 
Pueblo Viejo

1972 – El gobierno dominicano entrega la primera concesión comer-
cial para la explotación minera de las reservas de Pueblo Viejo a la Nueva 
York and Honduras Rosario Mining Company, quien crea una filial local, 
la Rosario Dominicana S.A. 

1975 – Rosario Dominicana inicia la explotación de oro, plata, zinc 
y cobre en Pueblo Viejo. 

1979 – El Banco Central dominicano adquiere a la Rosario Domi-
nicana. Ese mismo año, durante el ciclón David, se desborda una de las 
presas de cola con los desechos tóxicos de la mina. 

1999 – La mina de la Rosario Dominicana cierra de manera perma-
nente, debido a su mala planificación, la caída de los precios de los metales, 
y la presión de la población local por los desastres ambientales provocados. 
Durante toda sus operaciones la Rosario extrajo unos 5.5 millones de on-
zas de oro y unas 24 millones de onza de plata, agotando la capa superficial 
de los óxidos. 

2002 – Los precios de oro comienzan a aumentar, luego de mantener-
se varios años en menos de 300 dólares por onza. 

2003 – Luego de una serie de reformas para favorecer la inversión en 
minería y varios intentos de licitación, el gobierno firma un contrato con 
la empresa canadiense Placer Dome para continuar la explotación de las 
reservas mineras de los sulfuros Pueblo Viejo, con una inversión de 336 
millones de dólares. 

2006 – Barrick adquiere a Placer Dome, y poco después Goldcorp 
compra un 40 por ciento de las acciones de Pueblo Viejo Dominicana 
Corporation (PVDC), la filial local creada para operar la mina. Con los 
nuevos dueños la inversión anunciada incrementa a 3,500 millones de 
dólares. Las reservas estimadas son de unos 23 millones de onzas de oro, 
142 millones de onzas de plata y 505 millones de libras de cobre, para una 
vida estimada de 16 años de extracción y 26 años de procesamiento. 

2007 - El precio del oro supera los 700 dólares por onza. 
2008 – PVDC inicia las operaciones para la construcción de la nueva 

mina. 
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2009 – A solicitud de Barrick, el Congreso Nacional modifica el 
contrato original de consesión minera, en el que el Estado recibiría un 25 
por ciento de las ganancias. En el nuevo contrato el porcentaje se eleva a 
28, pero se estipula que se pagará al Estado solo una vez la compañía haya 
recuperado toda su inversión y alcanzado una tasa de retorno superior al 
10 por ciento. Ese mismo año los precios de oro alcanzan el récord de 
1,000 dólares por onza. 

2010 marzo – Cientos de trabajadores de PVDC sufren una intoxi-
cación química, según quedó demostrado por una investigación realizada 
por la Academia de Ciencias de la República Dominicana y la Universidad 
Autónoma de Santo Domingo (UASD). Se pone en evidencia la situación 
irregular de los trabajadores extranjeros de la mina y el desconocimiento 
público sobre las sustancias tóxicas que utiliza la compañía. PVDC im-
pide la entrada de las autoridades a la mina y la comunicación con los 
empleados afectados. La empresa alega que se trató de una intoxicación 
alimentaria. 

2010 abril – Organizaciones sociales y comunicarias realizan una 
marcha desde Santo Domingo a Cotuí en protesta contra la explotación 
minera de Pueblo Viejo. El Partido Revolucionario Dominicano (PRD) 
solicita en el Congreso la revisión del contrato del Estado dominicano con 
PVDC. El diputado Pelegrín Castillo de la Fuerza Nacional Progresista 
(FNP) declara que el proceso de aprobación del contrato se hizo de forma 
precipitada, sin la debida evaluación. 

2010 mayo – El candidato del Partido Reformista Social Cristiano, 
Rafael Molina Lluberes, es elegido alcalde de Cotuí, luego de prometer en 
su discurso de campaña luchar por el paro de las operaciones de la mina 
de Pueblo Viejo. 

2010 junio – Se inicia una serie de protestas por parte de cientos de 
trabajadores y ex-empleados de PVDC y/o algunas de sus empresas subsi-
diarias, en demanda de aumento salarial y seguro médico, y en denuncia 
de represión contra los sindicatos, discriminación de trabajadores domini-
canos en beneficio de extranjeros, y cancelación de empleados sin el pago 
de sus debidos derechos. Las diferentes manifestaciones dejan una persona 
muerta y una veintena de lesionados. 

2010 octubre – El alcalde de Cotuí, Rafael Molina Lluberes, firma 
un acuerdo con  Barrick en el que acepta la continuación de las opera-
ciones de construcción de la mina, y Barrick a su vez entrega 2 millones 



70 TRAS EL ORO DE PUEBLO VIEJO: DEL COLONIALISMO AL NEOLIBERALISMO
Un análisis crítico del mayor proyecto minero dominicano

de dólares al ayuntamiento de esa ciudad, como adelanto de un total de 7 
millones prometidos. 

2011 enero – La Academia de Ciencias de la República Dominicana, 
en su revista especializada VERDOR, alerta sobre los riesgos ambientales 
de la explotación minera de Pueblo Viejo, en especial el potencial daño a 
los ríos Yuna, Maguaca y Margajita y a la presa de Hatillo, y solicita la 
suspensión inmediata de las operaciones, así como la revisión del contrato 
entre el Estado dominicano y PVDC para garantizar mayores beneficios al 
país y mayor garantía de conservación ambiental. 

2011 mayo – Decenas de familias de comunidades cercanas a la 
mina, así como miles de trabajadores, son desalojados temporalmente ante 
el riesgo de colapso de la presa de cola en construcción de El Llagal, debido 
a la cantidad récord de lluvias registradas en el lugar. Los daños provocados 
por las lluvias retrasan la fecha de inicio de producción minera, pautada 
para comienzos de 2012. 

2011 julio - El dinero entregado por Barrick al ayuntamiento de 
Cotuí genera conflictos entre los residentes del lugar, que acusan al alcalde 
de malversar los fondos. El precio del oro sobrepasa los 1,600 dólares por 
onza. 

2012 enero - Ocurre una nueva intoxicación de más de cien emplea-
dos de PVDC.  



71TRAS EL ORO DE PUEBLO VIEJO: DEL COLONIALISMO AL NEOLIBERALISMO
Un análisis crítico del mayor proyecto minero dominicano

Anexo 3: Algunos casos conocidos de derrame de 
cianuro 

1989-1990 Nevada, EEUU – Mina de oro McCoy/Cove de Eco 
Bay – Ocho derrames a lo largo de dos años liberaron al medio ambiente 
alrededor de 900 libras de cianuro.

1990 Carolina del Sur, EEUU – Mina de Brewer Gold – Luego de 
fuertes lluvias, el fallo en una presa de cola provocó el derrame de 10 a 12 
millones de galones de relaves con cianuro en la laguna Little Fork y el 
río Lynches.  

1992 Australia – Mina del Lago Cowal de Barrick – Un accidente 
durante el transporte de cianuro provocó el derrame de 40 toneladas mé-
tricas de esa sustancia. 

1994 Suráfrica – Mina de Harmony Gold  – El fallo de una presa de 
cola luego de fuertes lluvias provocó la muerte de al menos 10 personas que 
fueron barridas por los relaves de cianuro. 

1995 Guyana – Mina de oro Omai de la Cambior Mining Company – 
Más de 860 millones de galones (2.9 m3) de efluentes con cianuro llegaron 
al río Essequibo, el mayor del país, luego del colapso de una presa de cola, 
en un accidente que destruyó toda forma de vida acuática y afectó la salud 
de los residentes locales. 

1998 Montana, EEUU – Mina Zortman-Landusky de la Pegasus 
Corporation –  La compañía se declaró en bancarrota luego de más de una 
década de operaciones y más de una docena de derrames, uno de los cuales 
liberó 50 mil galones de efluentes con cianuro, contaminando importantes 
fuentes de agua. 

1998 Kyrgyzstan – Mina de oro Kumtor de Centerra Gold – Casi dos 
toneladas de cianuro de sodio entraron al río Barskaun, cuando el camión 
que las transportaba cayó de un puente. Cuatro personas murieron y varias 
comunidades tuvieron que ser desplazadas o evacuadas. 

2000 Romania – Mina de oro Baia Mare de Aurul, S.A. - Una presa 
de cola falló, descargando en el río Tisza, tributario del Danubio, efluentes 
con hasta 100 toneladas de cianuro. El derramé afectó al menos cuatro 
países vecinos de Romania y está considerado como uno de los peores casos 
de contaminación acuática de Europa. El desastre provocado dio lugar a 
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un intenso debate que culminó diez años más tarde con la prohibición en 
toda la Unión Europea del uso de cianuro para fines de minería. 

2002 Nevada, EEUU –Mina de Denton Rawhide; Mina Twin Creeks 
de Newmont– unos 40 mil galones y 24 mil galones de efluentes con 
cianuro se derramaron en estas dos minas respectivamente, en el primer 
caso debido a la falla en una tubería. 

2003 Nicaragua –Mina de oro HEMCONIC Greenston–  el derrame 
de efluentes de cianuro en el río Bambana ha sido vinculado con la muerte 
de doce niños. 

2004 Australia –Mina de oro Kalgoorlie– un reporte del gobierno 
confirmó que filtraciones en la presa de cola habían estado contaminado 
el agua subterránea, tal y como lo habían denunciado habitantes locales 
por más de una década. La compañía había negado las denuncias hasta 
entonces. 

2000 y 2004 Papúa Nueva Guinea – Minas Tolukuma Gold y Misi-
ma de Placer Dome – Un helicóptero de la mina Tolukuma Gold dejó caer 
una caja de una tonelada de pastillas de cianuro de sodio en las aguas de 
la selva de la isla. En 2004, la mina Misima, subsidiaria de Placer Dome, 
derramó cianuro en el océano durante el proceso de cierre de la mina. 

2005 Laos –Mina de oro Phu Bia de la Pan Australia Resources 
Company–  un derrame de cianuro envenenó al menos 60 habitantes que 
ingirieron peces y agua contaminada.  

2005 Filipinas –Mina Rapu Rapu de Lafayette Mining– Dos derrames 
contaminaron las aguas de los alrededores de la mina. 

1994-2006 Ghana - Bogoso Goldfields Limited (1994); Ashanti 
Goldfields (1996 y 1998); Goldfields (2001 y 2003); y Bogoso Gold 
Limited (2004, 2005, 2006) – Los constantes derrames de cianuro de 
estas compañías mineras de oro han contaminada fuentes de agua potables 
de numerosas comunidades, afectando la salud pública y la agricultura, y 
provocando desplazamientos. 

2003 y 2009 Honduras – Mina San Andrés de Yamana Gold, luego 
vendida a Aura Minerals – Dos derrames de cianuro han contaminado el 
río Lara, que se conecta con el río que provee agua potable a la región de 
Santa Rosa de Copán. 

2009 Ghana – Mina de oro de Ahafo de Newmont – La compañía,  
mayor minera de oro de los Estados Unidos, negó el accidente en un prin-
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cipio, pero se vio obligada a pedir disculpas cuando un tribunal la condenó 
a una multa de casi cinco millones de dólares. Newmont fue una de las 
primeras gigantes mineras en anunciar que se adhería a las “mejores prác-
ticas”. El derrame ocurrió a menos de dos años de que la mina de Ahafo 
fuese certificada con el Código Internacional de Manejo de Cianuro, en 
marzo de 2008. 

Fuentes: Muezzinoglu 2003, Rainforest Information Centre 2011, Hilson y 
Haselip 204, Kumah 2006, CorpWatch 2007, Earthworks 2011, MAC 2010, 
Spring 2003. 
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